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l. L' imagine riflessa
Non enarrabile textum
Eneida, 8.625
Al pie de una alta encina Venus posa las fulgentes armas que Vulca-
no ha forjado para el piadoso Eneas . Con ellas vencerá la soberbia de
Laurento y el arrojo de Turno, rey de los rútulos . Eneas las contempla
admirado y gozoso; cobrizas y doradas como el brillo tamizado de un
crepúsculo, las ciñe, las templa y las embraza. Se asombra ante el
escudo, finísimamente labrado , que contiene en sus relieve s la descen-
dencia de su propio hijo Ascanio , al que todavía no reconoce, funda-
dor de Alba Langa, y de las guerras que Roma libra hasta la época
dorada de su término feliz , el imperio de Octav io Augusto. En el escu-
do figura el destino de Roma , pues al dios (Vulcano) le es dado cono-
cer el futuro. Aunque Eneas no comprende, ignarus imagine gaudet,
encima a su hombro el escudo : en él hablan la fama y los hados de sus
nietos.
Lo que el héroe desconoce lo sabe un dios , pero también, por mor
de la fenomenología de la lectura , los destinatarios e intérpretes del
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poema. ¿No era legere, por otra parte, ver, pasar revista y agavillar en
los ojos a los muertos, en Virgilio (Eneida, 6.755)?1. A Servio, tras
exponer el sentido del sintagma non enarrabile textum , le quemaba
entre las manos exegéticas el recuerdo de Homero , al que Virgilio
homenajea, y que en el escudo de Aquiles cinceló el universo' . Este
recurso a la concentración narrativa (y de la significación) a través de
la descripción de un objeto simbólico a ella vinculado es todo un refe-
rente poético de gran calado. Desconocemos hoy qué pudiera haber
pergeñado Enrique de Villena en la encrucijada de comentar estos ver-
sos. Es posible que, como en otros lugares , se le escapara el sentido
original'. Así parece trascender de su traducción: «aquel escudo texido
1 Traigo a colación este verso de Virgilio porque es correlativo de 8.625. Prepara
la intervención de Anquises, en la que muestra a su hijo los hados propios y de su
prole. 8.756-759: «Nunc age, Dardaniam prolem quae deinde sequatur I gloria. qui
maneant Itala de gentes nepotes. I inlustres animas nostrumque in nomen ituras, I
expediam dictis, et te tua fata docebo», Sigo la edición de R.A.B. Mynors, Oxford,
Clarendon , 1969. Recuerdo que nuestro actuallegere. ' leer ' . deriva del sentido figu-
rado que utiliza el propio Virgilio, 'ver obteniendo conocimiento' . ' ver interpretan-
do' . ya extendido en Cicerón como leer. en voz alta o en silencio, libros. especial-
mente los griegos. También era sentido figurado de legere ' escuchar ' u 'oír ' con sen-
tido. lo que inclu ye en la lectura su moda lidad aural. desde luego . El sentido
concreto de lego, entre varios que tuvo. es, ni más ni menos. recoger nueces. de
donde derivará otro sentido relativo o metafórico característico de la interpretación.
la consideración de una doble lectura. superficial y profunda, la corteza y el meollo.
~ Ed. Georg Thilo y Hermann Hagen, Servii Grammatici qui fe runtur in Vergilii
carmina commentarii, Leipzig, Teubner, 1884. vol. 2. p. 285: «[oo.] bene ' non' ena-
rrabile: cum enim in clipeo omnem Romanam historiam velit esse descriptam dicen-
do ' Illic genus omne futurae stirpis ab Ascanio pugnataque in ordine bella ' , carptim
tamen pauca commemorat, sicut in primo <456> ait videt Iliacas ex ordine pugnas,
nec tamen universa descripsit. Sane interest inter hunc et Homeri clipeum: illic enim
singula dum fiunt narrantur; hic vera pro perfecto opere noscuntur: nam et hic arma
prius accipit Aeneas quam spectaret, ibi postquam omnia narrata sunt, sic a Thetide
deferuntur ad Achillem. Oportun e ergo fe cit vergiliu s, quia non videtur simul et
narrationis celeritas potu isse conecti et opus tam velociter expediri, lit ad verbum
posset occurrere»,
3 En otros textos la perspectiva figural había escapado definitivamente del espa-
cio del escudo. como en el Roman d 'Eneas (ca. 1160). donde sólo se conserva algu-
na ligera reminiscencia. ahogada en el interés. diría que germánico. por el arte de la
orfebrería: «D'or du touz li escus orlez I de III bendes par mi listez I o moult soutil
entailleüre Iet moult bone eleverure; I pierres y ot un poy assises Iet bons esmaulz a
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o labrado de cosas que se non pueden contar, es saber, que son difíci-
les de dezir» (8.26)'. ¿Qué habría exclamado Villena ante la potente
narración de la columna trajana? La hendíadis de Villena nos traslada
del espacio de comprensión del héroe al del intérprete. Virgilio y Vul-
cano, especularmente, son vates retrospectivos: los hechos que descri-
ben son para ambos, como para el lector, futuro pasado. Es al poeta y
al intérprete a los que corresponde decir lo que para Eneas son sólo
imágenes sin un sentido determinado. El héroe no conoce su destino,
responde a un impulso exterior que lo articula y organiza sus actos.
Cuando el componedor del Libro de Alexandre se decide a describir
el escudo que la nereida Tetis entrega a su hijo Aquiles se desentiende
por un momento del héroe de los mirmidones para centrarse en la lectu-
entremises; Id 'un vert topace fu la boucle.I suz en l'orlet fu I'esccharboucle Iqui par
nuit jetoit tel clarté I com se ce fust 1jor d 'esté. I La guigue fu de bon orfroiz: onques
tel n'ot ne cuen s ne roys », vv. 4542-4553. Cito por la edición del manuscrito D.
BNP, fr. 60, de finales del siglo XIV. por Aimé Petit, París, Librairie Générale
Francaise [Lettres Gothiques, 4550], 1997. Es llamativo, cuanto menos, que Petit
escogiera entre los nueve manuscritos superviviente s en la transmisión, el más tard ío
(cinco de entre ellos son copias del siglo XIV), cuyo copista efectuó una revisión del
texto y lo intervino notablemente. Si cito por esta edición es porque se supone de
este testimonio que refleja una vuelta (tímida. eso sí) al texto de Virgilio. La edici ón
canónica del Roman d 'Eneas, J.J. Salverda de Grave. Halle, Niemeyer [Bibliotheca
Normannica, 4], 1891, se ciñe al manu scrito más antiguo, de finale s del siglo XII o
principios del XIII, el único conservado en una biblioteca italiana: BNE Laurenziana
Pluteu s XLI, cod . 44. Estudia la excepcionalidad del pasaje Jean-Charles Huchet, Le
roman médiéval , París. Presses Universitaires de la France, 1984, pp . 194-202 .
, Me referiré siempre al texto completo de la traducción de la Eneyda y las glosas de
los tres primeros cantos editado por Pedro M. Cátedra dentro de las Obras completas de
Enrique de Villena, Madrid, Biblioteca Castro - Fundación «José Antonio de Castro».
1994, vol. 2 y 2000, vol. 3. He tenido a la vista la edición de la traducción de los dos pri-
meros cantos y sus glosas publicada en Salamanca. Diputación de Salamanca & Biblio-
teca Española del Siglo XV, 1989,2 vals, que contiene notas fundamentales. También he
cotejado la edición de Ramón Santiago Lacuesta, La primera versión castellana de la
«Eneida» , de Virgilio. Los libros l-Ill traducidos y comentados por Enrique de Villena
(/ 384-/ 434). Madrid, Real Academia Española [Anejos del BRAE , 38]. 1979. Un censo
y evaluación de los manuscritos que transmiten la Eneyda y sus glosas se encontrará en
R. Santiago Lacuesta, «Sobre los manuscritos y la traducción de la Eneida, de Virgilio.
hecha por Enrique de Villena», en Filología Moderna. 42 (1971), pp. 297-311 Y Pedro
M. Cátedra, «Enrique de Villena», Diccionario Filológico de Literatura Medieval Espa-
ñola. Textos y Transmisión, ed. Carlos Alvar & José Manuel Lucía Megías.Madrid . Cas-
talia [Nueva Biblioteca de Erudición y Crítica . 21]. 2002, pp. 454-467.
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ra y la posibilidad interpretativa del escudo que. tras la muerte de Patro-
clo, fabrica un maestro ortado (v. 652c)' . La descripción del Alexandre
se inspira en la Ilias latina (ca. 54-68), como es sabido', adaptando este
relato que, a su vez, reelaboraba el pasaje de la llíada homérica filtrada
por el modelo virgiliano (recuérdese que en Homero las armas de Aqui -
les se describen al mismo tiempo que se fraguan y no a través de los
ojos del héroe, como en Virgilio') . Las armas del héroe son un emblema
mágico de su fuerza, pero para el que recibe la narración de su imagen,
suponen una inmersión en el conocimiento del universo: «No es ome
tan necio que vidiese el escudo Ique non fuesse buen clerigo sobra bien
entendudo; Iel maestro que'l' fizo fue tan mientes metudo Ique metió en
las armas granado e menudo» (c. 659)8.
s Citaré por la edición de Franci sco Marcos Marín, Madrid, Alianza [Alianza
Uni versidad, 504], 1987, si bien me tomaré la libertad de puntuar y armonizar crite-
rios gráficos. Elena Catena, en su versión modernizada, interpreta 'maestro afama-
do ' , Madrid, Castalia [Odre s Nuevos], 1985.
• Véase Georges Cirot, «La Guerre de Troie dans le Libro de Alexandre », en
Bulletin Hispanique, 39 (1937 ), pp. 328-338 ; Emilio Alarcos Llorach, Investigacio-
nes sobre «El libro de Alexandre», Madrid, Revista de Filología Española [Anejos
de la RFE, 45 ], 1948 o Ian Michael, The Treatment 01 Classical Material in the
«Libro de Alexandre» , Manchester, Manchester Univer sity Press [Publications of the
Faculty of Arts, 17], 1970, pp. 256-261.
7 Véase, en general , P. Venini , «Sull' irnitatio virgiliana nell ' Ilias Latina », en
Vichiana, 11 (1982), pp. 311-317 .
8 Este pasaje no figura en el Roman d 'Alexandre (poco después de 1180) en la ver-
sión de Alejandro de París, considerada como vulgata. En éste, cuando se toca el tema
del adoubement de Alejandro, en la primera rama o branche se lee, simplemente: «Ses
ecus de sinople et ses brans fu d'acier I quatre mois et demi mist Bilés au forgier», vv.
563-564 (BNP, ms. fr. 24365). El recuerdo de los escudos míticos es aquí muy tenue.
Las imágene s en ellos representados si acaso se desplazan al final. pues en la tumba de
Alejandro, como en el escudo de Aquiles , se halla una descripción del mundo: «Sor la
tombe de lui ont fait mainte painture, I et de mer et de terreo de toute creature», rama
cuarta, vv. 1692-1693 (BNP, ms. fr. 25517). Cito por la edición de E.e. Armstrong, D.L.
Buffum, Bateman Edwards y L.F.H. Lowe, The Medieval French «Roman d 'Alexan-
dre», 2. Version 01 Alexandre de París. Princeton, Princeton University Press [Elliot
Monographs, 37].1937. Para la relación entre el Roman y el Libro de Alexandre véase
Raymond S. Will is, The Debt 01 the Spanish «Libro de Alexandre» ro the French
«Roman d 'Alexandre», Princeton. Princeton University Press [Elliot Monographs , 32].
1935.
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En el caso del Libro de Alexandre el escudo de Aquiles servirá , más
adelante, de contrapunto al episodio en el que, tras la entrada triunfal
de los griegos en Babilonia, se describe la tienda de Alejandro, elabo -
rada, como el escudo, por un maestro, con materiales en los que «no' 1
devisarie ome do era aiuntado» (v. 2542d); la famosa conjointure'. Por
medio de un espectacular travelling el versificador del Alexandre nos
lleva del exterior de la tienda al interior y, una vez dentro, recorre en
un movimiento, suave y circular, los paneles pintados que la decoran.
Entre los meses del año y un mapamundi, escrito y anotado, figuran
dos historias principales, la de Hércules y la de Troya , correlativas en
la tradición. La contemplación de éstas es decididamente instructi va
para Alejandro y funciona, de nuevo, como motor de sus actos y, en
consecuencia, de la narración poética: «Quando el rey Alexandre estas
gestas veye I creciel-l el corac ón grant esfuerce cogie » (vv. 2575ab),
henchido por el señuelo de la emulaci ón".
El pasaje es decisivo porque si a Aquiles y Eneas los mueve su
destino inexorable, al que ambos son ciegos, Alejandro obra con el
conocimiento de un héroe propiamente literario, esto es, consciente
de su prosapia literaria, aunque aparezca desplazada a Aquiles o
Eneas, que actúan como figura s de Alejandro, según un modelo
bíblico que conoce a la perfección el versificador del Alexandre,
como intérprete de su dest ino a través de la lectura y el conocimien-
to. Cuando sus hombres dudan tras diez años de fatigas, añorada
siempre la dulce patria, Alejandro se dirige a ellos en la pose oratoria
característica del predicador y del visionario: «Non conto yo mi vida
por años nin por días, I mas por buenas faziendas o por cavallerías; I
non escrivió Omero en sus alegorías I los meses de Achilles, mas las
barraganías. 11 Dizen las escripturas, yo ley el tractado (. .. ) Envio-
nos por esto Dios en aquestas partidas (... ) cosas sabrán por nós que
9 Para el alcance poético de esta noción véase Douglas Kelly, The Art ofMedieval
French Romance, Madison, Universit y ofWisconsin Press, 1992, pp. 15-26.
la En el Roman d 'Alexandre los paneles dedicados a Hércules y Troya ocupan la
posición tercera y cuarta, respectivamente , mientras que la primera y segunda la ocu-
pan los meses del año y el mapamundi de la tierra. Al acabar la descripción Alejan-
dro se dirige a sus pares explicitando la relación genealógica con los héroes griego s
de la guerra de Troya, a los que emulará contra Darío: «Et dist as douze pers: "Cist
furent de m'orine; Ide la cité de Perse ferai autel ruine . . .» , rama I. vv. 2066-2067 .
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non serien sabidas, I seran las nuestras nuevas en antigo (P: coroni-
cas) metidas» (2288-2291 )".
Este Alejandro lletraferit, consciente del discurso de la fama y del
papel que el saber y la escritura desempeñan en su misión providencial
(mejor que destino), es ya de una encarnadura típicamente literaria y
romancesca, en el que la historia y sus modelos argumentativos han
invadido la poesía, ofreciéndole su caparazón narrativo y sus herra-
mientas interpretativas.
J.J. Literatura vista, literatura expuesta, tradición
En la literatura medieval con referente en la materia antigua se ban-
dean continuamente el modelo ético y político, las genealogías míticas
de los reyes y emperadores europeos entre Carlomagno, Enrique II
Plantagenet o los Habsburgov, antes, pero también durante y después
de que se implante el modelo literario propio de G. Boccaccio y G.
Chaucer. Pinturas (in cameris picturatis) y tapices cubren por toda
Europa las cámaras del poder invadiendo el salón regio, la celda aba-
" Sigo aquí. desde luego. el manuscrito de París (Esp. 488), y no el de la Biblioteca
Nacional de Madrid (V-S-n°. 10). que trivializa 'alegorías' por ' alegrías '. Sobre Home-
ro en el Alexandre véase Juan Casas RigaIl. «Sobre la adaptación de la Ilias latina en
el Libro de Alexandre y cuestiones conexas (de Dictis y Dares a Alfonso X»>, en Actes
del VJJ Congrés de I'Asso ciació Hisp ánica de Literatura Medieval (Castelló de la
Plana . 22-26 de Setembre de 1997). ed. Santiago Fortuño Llorens y Tomas Martínez
Romero. CasteIlón de la Plana. Universitat Jaume I. 1999, 2, pp. 39-53. así como Mar-
ceIlo Barbato, «11 libro neIlo specchio deIla Estoria. La digressione troiana dell'Ale-
xandre», Troianalexandrina. 4 (2004) , pp. 107-126. Una fructífera visión de conjunto
en Jorge García López, El «Libro de Alexandre» en la cuaderna vía, Barcelona, Uni-
versidad Autónoma de Barcelona. 1992, Amaia Arizaleta , La translation de I'Alexan-
dre. Recherches sur les structures et les significations du «Libro de Alexandre», París.
Klincksieck [Anexes des Cahiers de Linguistique Hispanique M édi évale, 12]. 1999 Y
Juan Casas Rigall, La materia de Troya en las letras romances del siglo XII/ hispano.
Santiago de Compostela. Universidad de Santiago de Compostela. 2000.
12 Esta lectura ha sido puesta de manifiesto en su extensión diacrónica, por el estu-
dio. de gran fundamentación iconográfica, de Marie Tanner, The Last Descendant of
Aeneas. The Hapsburgs and the Mythic 1mage ofthe Emperor, New Haven y Londres.
Yale University Press, 1993. Puede verse, en particular. el panorama trazado en el capí-
tulo IV. «The Revival of Epic Narrative in the Late Middle Ages and the Renaissance »,
si bien. a pesar de que su destino es el emperador Carlos V,deja de lado la mayor parte
de la tradición particularmente hispánica del tema troyano en la Edad Media .
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cial y, cómo no, la alcoba femenina, pues la mujer es una destinataria
especializada en tapices y romans, nieta como es de Aracne, pero tam-
bién de Helena, Hécuba, Medea ... , como Adela, hija de Guillermo el
Conquistador, a cuya estancia Baudri, abad de Bourgueil, se refiere así
en un poema latino que le dedica: «Neu vacat a Paride sunuosi pagina
veli Inec Trojae antiquum defuit excidium»>,
Todavía en Chaucer, pero en cualquier caso en los orígenes, relati-
vamente tardíos, de la literatura inglesa, pervive el paradigma que fra-
guó en los siglos XII y XIII, a través del replanteamiento de la tópica
clásica. En el Libro de la duquesa se manifiesta todavía el poder y la
influencia de la lectio académica, los modelos alegóricos y los corte-
ses, tamizada por el jugueteo irónico de Chaucer: «En las vidrieras
estaba toda la historia completa de Troya, de Héctor, del rey Príamo,
de Aquiles y del rey Laomedonte, también de Medea y de Jasón [el
modelo, por cierto, de los amores de Oido y Eneas], de Paris, Elena, y
de Lavinia. Todas las paredes habían sido pintadas de colores finos
con el texto y las glosas del Libro de la rosa» (p. 58)14.
El libro, la lectura, no se entiende desprendido de la glosa que lo
describe y lo ubica, tampoco la imagen con respecto a su interpreta-
ción y su reflejo. Por otro lado, Chaucer transparenta en su escritura la
compleja tradicionalidad del tema troyano, que no se limita a los últi-
mos momentos de la caída de la Troya homérica, sino en la narración
desde los orígenes, de ahí Medea y Jasón (en relación con la primera
destrucción de Troya), y el final de la secuencia con Lavinia, que pro-
ceden de la conjugación de la historia troyana en la perspectiva de
Oares y Oictis (léase Guido delle Colonne) y las versiones medievales
de la Eneida: «... además hubiera sido como Héctor -¡ojalá tuviera
esa suerte!-, a quien Aquiles mató en Troya y por eso fue él asesinado
13 Tomo los versos de George Hamilton, «L'Histoire de Troie dans l' art du Moyen
Áge avant le Roman de Troie», en Romania, 42 (1913). pp. 584-586 ; cit. p. 583.
Hamilton ofrece, entre otros. dos ejemplos preciosos al efecto que me interesa: los
combates entre griegos y troyanos representados en la copa que gana Blancaflor en
Floire et Blancheflor y el Juicio de Paris en el peine que Renard regala al león para
congraciarse con él en el Ramal! de Renard.
14 Tomo las citas de Chaucer de la traducción de Jesús L. Serrano Reyes. El par-
lamento de las aves y otras visiones del sueño. Madrid. Siruela [Biblioteca Medie-
val. 24]. 2005.
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en el templo, pues Antíloco y él fueron ambos asesinados (así lo dice
Dares Frigio), por el amor de Políxena ...» (pp. 69-70).
La referencia que he espigado en el Libro de la duquesa no es
casual ni aislada. Es evidente el interés de Chaucer por el tema troya-
no. Su Troilo y Briseida es, desde luego, continuador de la gran tradi-
ción medieval inaugurada por Benoit de Sainte-Maure, y que antes de
dejar su limo en el estuario de Chaucer pasa por Petrarca y Boccaccio.
Es conocido". Pero basten por ahora algunos de los pasajes, en la línea
que sigo, pertenecientes a otro importante texto chauceriano, The
House 01Fame. En los muros de esta casa (de nuevo el tema está, fic-
ticiamente, fuera del poema), se encuentra inscrita la materia troyana
y, desde luego, la obra de Virgilio: «Cuando empecé a caminar de un
lado para otro, me di cuenta de que en la pared había escrito esto en
una lámina de metal: "Si soy capaz, cantaré ahora a las armas y tam-
bién al hombre ..." (p. 79 Yen adelante). Allí descubrirá todos sus mis-
terios y, en particular, los que afectan al libro VI: «Aquel que los quie-
ra conocer [cómo la Sibila y Eneas fueron al infierno, por ejemplo]
debe leer muchos renglones de Virgilio, de Claudio o de Dante, que
los describen» (p. 83)'6. Y, más interesante, poco después, Chaucer
encama a los poetas que se ocuparon de Troya y expresa el conflicto
interpretativo que los enfrenta: «Junto a él estaba situado, sin mentir,
extraordinariamente alto, sobre una columna de hierro, él, el gran
Homero; y con él Dares y Tito delante, y también Lolio y también
Guido delle Colonne , y además el inglés Geoffrey; y cada uno de ellos
se había ocupado de sobrellevar la fama de Troya [... ] entre ellos
había un pequeño enconamiento: unos decían que Ovidio había menti-
do, que había tergiversado la verdad en sus poesías, y que era favora-
ble a los griegos; por tanto, sostenían que su obra no era sino una fábu-
la» (p. 100), fragmento que culmina con un rizo humorístico muy del
estilo de Chaucer: «El portal estaba completamente lleno de los que
escribieron tantas gestas antiguas como nidos de grajos hay en los
árboles . Sería un asunto complejo de oír: todo lo que habían escrito y
15 Baste referir a la introducción del Filostrato de Boccaccio editado por Vittore
Branc a, Milán. Amoldo Mondadori , 1964.
'6 Véase. por cierto. Peter Dronke , «Boethius, Alanus and Dante». en Romanische
Forschungen, 78 (1966 ). pp. 119-125.
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cómo lo habían titulado» (pp. 100-10 1).
Las tradiciones literarias sobre el tema de Troya, en tanto que materia,
son innumerables y forman un entramado de compleja dilucidación: de
Homero a Dares y Dictis o el Excidium Troiae, del Roman de Troie a la
Historia destructionis Troiae y sus fecundas esporas diseminadas por
toda Europa. De Noruega (Trój umanna saga) a Bulgaria (Trojanska
prica), de Alemania (la Trojanische Krieg de Konrad von Würzburg o el
Eneit de Heinrich von Veldeke) a España, de Inglaterra (el Siege of The-
bes de John Lydgate o el Troilus and Creside de Chaucer) a Francia o Ita-
lia. La materia troyana, a su vez, arrastra toda una literatura, por así decir,
colateral, de las Argonáuticas a Séneca, de Esquilo a Ovidio o los textos
de Estacio, Thebaida y Achilleida. Desde luego, la Eneida de Virgilio
constituye la piedra miliar del conjunto, condensado en el canto 11".
El grajo mayor era, probablemente, Virgilio . En su aspecto artístico o
" Me limitaré a unos pocos hitos bibliográficos. El nodo de éstos lo constituye el
Roman de Troie, piedra de asiento del texto de Aristide Joly. Benoit de Sainte-Maure et
le Roman de Troie ou les metamorph oses d 'Hom ére et de l' épopée gréco-latine au
Moyen Áge. París, A. Franck [Mémoires de la Société des Antiquaires de Normandie,
27]. 1870.2 vols, al que siguió en unos años el importante libro. que cuenta con una
importante antología de textos, de Egidio Gorra, Testi inediti di storia trojana, prece-
duti da uno studio sulla leggenda trojana in Italia. Turín, Loscher [Biblioteca di Testo
Inediti o Rari, 1], 1887. Este libro fue ampliamente reseñado por H. Morf en Romania.
21 (1892), pp. 88-107, autor al que se deben unas extensas notas engañosamente titula-
das «Pour servir a l'hi stoire de la légende de Troie en Italie et en Espagne», Romania.
21 (1892), págs. 18-38. Aparte de su fijación por imponer el modelo cultural francés
sobre el italiano apenas si dedica un par de líneas a la materia troyana en España. Acer-
ca de ésta sigue siendo importante, aunque ya no completo. el Ensayo de una biblio-
grafía de las leyenda s troyanas en la literatura española, por Agapito Rey y Antonio
García Solalinde, Bloomington, Indiana University Publications [Humanities Serie, 6],
1942. ensayo al que precedía en no pocos años «Las versiones españolas del Roman de
Troie» de Solalinde en Revista de Filología Española, 3 (1916), pp. 121-165. esto es,
poco después de la culminación de la editio maior del Roman de Troie por Léopold
Constans, París. Firrnin Didot [Publications de la Soc iété des Anciens Textes
Francais], 1904-1912,6 vols. Para Eneas: E.G. Parodi, «1 rifacimenti e le traduzioni
italiane di Virgilio prima del Rinascimento», en Studi di Filologia Romanza, 2 (1887),
pp. 97-353; Eberhard Leube, Fortuna und Karthago. Die Aeneas-Dido-Mythe Vergils
in den romanischen Literaturen vom I4.bis zum 16. Jahrhundert , Heidelberg . Carl
Winter Universitatsverlag [Studien zum Fortwirken der Antike, 1], 1969; G. Angeli,
L'<Eneas» e i prim i romanzi volgari. Milán - Nápoles, Ricciardi, 1971; Raymond J.
Cormier, One Heart On e Mind: The Rebirth 01 Virgil's Hero in Medieval French
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artesano, fuera de la literatura como tal, en Cataluña se distingue un
interés por el Mantuano que data de la infancia de Villena entre la reale-
za catalana". De entre los documentos que Antoni Rubió exhumó del
Archivo de la Corona de Aragón el 2.CLXIV, Valencia, 22-11-1369,
reproduce una orden del rey para que se prepare un tapiz representando
la historia de Virgilio, que se hará servir para las fiestas de Navidad", No
conozco si éste reproduce la mismafigurata historia Virgiliide las cuen-
tas presentadas a la reina Leonor por la compra de diez paños franceses
historiados, dada en Perpiñán a 15 de marzo de 1356, l.CLXXI, ni si
esta historia de Virgilio era la leyenda del mantuano en el cesto, y no un
pasaje realmente histórico o una representación de algún aspecto de la
Eneida. Esos paños figurados tienen una función metapoética, pues a
una suerte de visión corresponde la lectura de la historia de Troya en
Dido, que se proyecta en obras tan afectas al tema troyano como The
House 01 Fame de Chaucer y es, en definitiva, reflejo de una sintonía
emocional o espiritual que impregna el estilo de una civilización.
Romance, Mississipi , University of Mississipi [Romance Monographs, 3], 1994; Jac-
ques Monfrin, «Les 'translations' vernaculaires de Virgile au Moyen Áge», Lectures
médiévales de Virgile (Roma. 1982). Roma, École Francaise de Roma, 1985, pp. 189-
249; Francine Mora -Lebrun, L'Enéide médiévale et la naissance du roman, París.
Presses Universitaires de France, 1994 y, en general, una legión de libros y artículos
relacionados con el tema. Como término para la comparación es de interés el libro de
Arianna Punzi, Oedipodae confusa domus. La materia tebana nel Medioevo latino e
romanzo, Roma, Bagatto Libri [Dipartimento di Studi Romanzi. Universitá di Roma
«La Sapienza». Testi, Studi e Manuali, 3], 1995.
" Pero, desde luego , se encuentran en la Península testimonios anteriores de la
devoción por los héroes homéricos, fuera por vía virgiliana o no. En su edición de
las Sumas de historia troyana, Madrid: Resvista de Filología Española [Anejos de la
RFE, 15]. 1932, asignadas a Leomarte, Agapito Rey recuerda los versos que circun-
dan el sepulcro de Guillermo Berenguer (ca. 1060) o cómo Sancho II el Fuerte (t
1072) fue enterrado con el recuerdo lapidario de la belleza de Paris y las proezas de
Héctor: «Sactius, forma Paris et ferox Hector in armis»: cit. pág. 14. n. 2. Sobre este
asunto véase Helana de Carlos "Algunas huellas de materia troyana en el medievo
hispánico". en Gli umanesimi medievali . Atti del lJJ Congresso del!' lnternationales
Mittellateinerkomitee, Firenze. Certosa del Galluzzo. ll -15 settembre 1993, ed.
Claudio Leonardi , Florencia. SISMEL - Edizioni del Galluzzo. 1998, pp. 85-95.
19 Vid. Antoni Rubió i Lluch, Documents per a la historia de la cultura catalana
medieval. Barcelona, Institut d'Estudis Catalans - Palau de la Diputació, 1921,2;
1908 para el volumen l.
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1.1. Pespuntes ibéricos
El hecho de que estos tapices se encarguen en Francia no niega la
existencia de una cultura patrimonial. En el registro de libros de Ripoll
de 1046 figuraban según el discípulo de Rubió, Nicolau d ' ülwer,
cinco Virgilios>,cuya lectura influyó de forma muy notable en los ver-
sos compuestos en el monasterio . Subraya ü lwer que el texto de Virgi-
lio no era ni un modelo literario ni un modelo métrico entre los siglos
X-XIII . La utilidad de los textos virgilianos dependía del hecho «d'estar
voltats d'una xarxa espessa de comentaris i de glossaris» (p. 346). Esta
lectura escoliástica no bloquea, empero, otras, sino que las anima ,
como en el caso del Curial, del que a otros propósitos (y si omitimos
la consabida polémica) ü lwer cita un fragmento revelador de la
impregnación de la Eneida en el contexto de su lectura courtois:
«E com Carnmar deis catius se partia, llegia l' Eneidos de Virgili, lo qua! ella en
llengua materna tenia ben glosat e moralisat, car son pare lo havia haut del rei,
e molts altres llibres en que la donzella passava temps; e era tant ente sa segons
la sua tendra edat, que ac ó era una gran maravella. E Joan , que sabia molt be
tot lo Virgili e los altres llibres, li declarava moltes coses que ella no sabia ne
entenia, e jo us die que de co quella podia pagava be lo mestre» (ID. 47).
Sobre algunos programas de ilustración del Roman de Troie y la
historia troyana en general se explicita un modelo interpretativo y de
lectura, como sucede en el manuscrito escurialense H-j-6, que contie-
ne un vasto programa iconográfico que ilustra la llamada Versión de
Alfonso XI, compuesta sobre el soporte textual del Roman de Troie»,
zo Vid. Nicolau d'Olwer, «Notules sobre Virgi li a Catalunya a l'edat mitjana», en
Studi Medievali, 5 (1932), pp. 345-348. Hoy sólo podrá leerse uno y el número de Olwer
quizás haya que reducirlo, si bien Ripoll no fue el único lugar de Cataluña donde prospe-
ró Virgilio. Véanse las matizaciones y los datos recopil ados por Jaume Medina, «Virgili
en la literatura catalana», en Faventius , I (1979 ), pp. 47-61 , en especial pp. 51-55.
21 Véase G.L. Hamilton, «L' Histoire de Troie dans l'art du Moyen Áge avant le
Roman de Troie», Romania. 42 (1913), pp. 584-586. También Hugo Buchtal, Histo-
ria Troiana . Studies in the History 01 Medieval Secula r Illustration, Londres. War-
burg Institute [Studies. 32]. 1971. Buchtal tuvo a la mano. desde luego . un libro que
raseaba el tema. D.J.A. Ro ss, Alexander historiatus. A Guide to Medieval Illustra ted
Alexander Literature. Londres, Warburg Institute [Surveys, 1], 1963. Sorprende la
ausencia de un estudio detallado del programa iconográfico del manuscrito castella-
no, H-j-6, así como de la versión gallega que depende de él, ms . 10233 de la BNM.
por encargo de Femán Pérez de Andrade en 1373 (ed. Andrés Martínez Salazar, Cró-
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La imagen es una forma de realizar el texto, en el sentido en que
ambos se sirven mutuamente de soporte, en el poético y, finalmente,
porque la ilustración visualiza de forma tangible la materia poética,
confiriéndole un estilo de realismo literario, es verdad, pero que incide
en el caso de que lo que se narra son, finalmente, cosas vistas , históri-
cas e historiables . La imagen es un trasunto y un complemento de la
oralidad, remite al mundo de lo inmediato. Si el propio Alejandro pre-
tende actualizar las hazañas de Aquiles, del que se pretende descen-
diente, en la batalla contra Darío y la conquista de Asia, la Edad Media
efectua esta translatio en el espacio de las cruzadas y en su literatura
donde ambos imaginarios, el de la antigüedad y el de la guerra santa
medieval , confluyen en una lectura hist órica>.
nica troyan a, códice gallego del siglo XIV de la Biblioteca Nacional de Madrid
[10233]. La Coruña, Impreso en la Casa de la Misericordia - Diputación de La
Coruña, 1900, 2 vols .). El texto de la versión escurialense puede consultarse en la
transcripción de Kelvin M. Parker, Ann Arbor, Michigan, University Microfilms
Intern ational [Applied Literature Press, 2], 1977. En éste, como en otros famosos
manuscrito s en los que se ilumina la guerra de Troya, sería una ingenuidad leer estas
imágenes como puro correlato del texto y no como un diálogo entre dos modelos de
representación que se complementan y, en ocasiones, se enfrentan . Esta muy razona-
ble idea la ha tratado últimamente Jesús Rodríguez Velasco en un ámbito realmente
próximo , «Why IIluminate the Law?», que aparecerá como capítulo del libro Poetics
01 vemacular Law. Interesa destacar aquí dos trabajos de L. Harf, «Les Manuscrits
enluminés du Roman d'Enéas: assonance et dissonance de limage», en L 'image au
Moyen Áge. Acles du Colloque d 'Am iens (1986) , editadas por Danielle Buschinger y
Wolfgang Spiewok en Wodan , 15.3 (1992), pp. 125-135 Y «L'élaboration d 'un cycle
romane sque antique au xne siecle et sa mise en images: le Roman de Th ébes, le
Roman de Troie et le Roman d 'En éas dans le manu scrits BN fr. 60», en Le monde du
TOman greco Actes du Colloqu e 1nternational (Paris, 1987), ed. Marie-Francoise
Baslez, Philippe Hoffman y Monique Tr édé, París, Presses de I'École Normale
Sup érieure, 1992, pp. 291-306.
zz Un ejemplo famoso en la llamada Biblia de los cruzados o Biblia de San Luis,
ca. 1250, compuesta en París, donde el texto en latín, que reproduce algunos lemas
del AT, secundario con respecto a las ilustraciones (este libro de gran formato sólo
ocupa 46 folios, abrumados en su mayor parte por grandes iluminaciones), se com-
pletó hacia 1300. Hoy en Nueva York: Pierpont Morgan Library, M 638. Esta Biblia,
hacia finales del XIII se había trasladado a Nápoles, y pertenecía a la librería de Car-
los de Anjou (t 1285). Modelos iconográficos similares compartieron algunos
manuscrito s de la Biblia con textos antiguos y crónicas medievales . Otra representa-
ción muy conocida de la guerra de Troya se encuentra, por ejemplo, en las Grandes
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1.2. La materia troyana: historia y poesía
La distinción entre historia y poesía en la Edad Media es más variable
y sutil de lo que a menudo se nos antoja, a pesar de la aparente claridad de
definiciones como las que se encuentran en las Etimologías de Isidoro. El
género de marbete que allí encontramos (videre vel cognoscere: 1.46.1), y
que se reitera por los propios autores medievales como una lección bien
aprendida, es muy pobre andadera una vez que se penetra en el pedregal
de los textos que recuerdan al maestro hispalense tanto como se alejan de
él>. Al fin y al cabo, ¿qué era para Isidoro la narración histórica más allá
de su noción etimol ógica"? Enrique de Villena cita una misteriosa Eneida
isidoriana de la que no se tiene noticia alguna. Todo lo más, aparte de
algunas referencias en las Etimologías, su espacio en el Chronicon isido-
riano se limita a lo siguiente: «Abdon, annos VIII. Hujus anno tertio Troja
capta est, et Aeneas Italiam venit» (PL, vol. 83; sub Tertia aetas).
En apariencia, el problema de la relación entre historia y poesía es de
sencilla resolución. El debate sobre Homero es, acaso, el más notable en
la cultura medieval, toda vez que la Edad Media desconoce, al menos
hasta las décadas de su ocaso, el auténtico texto de la Iliada», Ampara-
dos en un par de oscuros textos de los siglos IV y VI d.C >, pero en los
Chroniques de France de Charles V, confeccionadas entre 1375 y 1380, también en
París, BNF. ms. fr. 2813, donde la filiación del pueblo galo con el troyano se hace
evidente en las escenas lobuladas del fol. 4r. En las escena cuarta el dux de los troya-
nos vence a los alanos revestido con la coro na real y una sobremalla con las flores de
lis sobre fondo azul.
23 No quisiera simplificar nociones tan basculantes como las de poesía e historia a lo
largo de la Edad Media, pero es necesaria cierta abstracción y selección. Recuerdo, para
el desarrollo de la noción de historia en la Edad Media, el trabajo clásico de Bemard
Guen ée, Histoire et culture historique dans l'Occident médiéval, París, Aubier, 1980.
24 Las aparentes listas casi vacías de sentido de los anales más prototípi cos encu-
bren una profunda concepción del tiempo histórico. como ha mostrado, entre otros.
Hayden White, El contenido de laforma: narrativa, discurso y representación histó-
rica, Barcelona, Paidós [Paidós Básica, 58].1992. Primera ed. 1987.
os En Castilla hemos de esperar al texto fragmentario todavía de Pero González
de Mendoza, que ha editado Guillermo Serés, La traducción en Italia y España
durant e el siglo XV. La «Iliada en Romance» y su contexto cultural, Salamanca.
Unive rsidad de Salamanca [Textos Recuperados, 16],1997.
26 Vid. F. Meister, ed., Dares Phrygius. De excidio Troiae historia, Leipzig, Teub-
ner, 1873 y W. Eisenhut , ed., Dictys Cretensis. Ephemeridos belli Troiani libri, Leip-
zig, Teubner, 1958.
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cuales sus autores, Dares y Dictis, se presentan como verídidos testigos
de la guerra de Troya, en la Europa medieval se desata la cuestión
homérica aproximadamente cuando Benoit de Sainte-Maure escribe su
Roman de Troie, en el que se presenta la aparición de los dioses paganos
en la narración de la guerra de Troya como producto de la ficción poéti-
ca y, en fin, como una mentira. En verdad ésa es la gran objeción de
Benoit a la Troya homérica, a la que vadea (si así puede decirse) ampa-
rándose en una supuesta verdad histórica, con un molde precisamente
poético", y, en consecuencia, con no pocas innovaciones propias, dignas
27 Geoffrey de Monmouth en el prefacio de su Historia de los reyes de Britania
(ca. 1136), dedicada a Roberto, duque de Gloucester e hijo ilegítimo de Enrique I de
Inglaterra y a Galcerán, conde de Meulan , recuerda que Walter, archidiácono de
Oxford , le había ofrecido un libro de gran antigüedad, en la antigua lengua sajona,
en la que. en prosa, se narran los hechos de los reyes britanos desde Bruto hasta Cad-
valadro. Al trasladar ese hipotético libro al latín Geoffrey asegura que ha optado por
un estilo rústico y casi desangelado, a fin de no distraer al lector de la compren sión
de la historia por detenerse en la elaboración poética de las palabras . Y, sin embargo,
no suena contradictorio que al dirigirse a Galcerán se refiera a sí mismo como tu
poeta y al ritmo seguro y firme de su libro como producto de la flauta de la Musa. Es
probable que el propio Benoit tuviera en mente las prevencione s de Geoffrey cuando
escribe: «Le lati sivrau e la letre.1 nule autre rien n ' i voudrai metre. 1s' ensi non com
jol truis escrito I Ne di mie qu'aucun bon dit I Ni mete, se faire le sai,l mais la matire
en ensivrai», vv. 139-144. Sabido es que tras el capítulo inicial dedicado a describir
geográficamente Britania, se narra en primer lugar la historia de Bruto. al sesgo de la
Historia Britonum de Nenio, y donde se postula la fundación del reino por Bruto,
descendiente de Eneas. Se inicia así: «Después de la guerra de Troya .. .». Cito por la
traducción castellana de Luis Alberto de Cuenca . Madrid , Siruela [Selección de Lec-
turas Medievales. 8], 1984. aunque se basa en un texto (Edmond Faral, La légende
arthurienne. Études et documents, París. Honoré Champion , 1929, 3 vols.) mejora-
ble en varios aspectos. Bruto sería , según esta narración , bisnieto de Eneas e hijo de
la unión secreta entre Silvio, hijo de Ascanio. y una nieta de Lavinia , de la que no se
declara el nombre. La salida de las naves de Bruto. su paso por la isla de Leogecia o
la consulta en el templo de Diana que allí encuentran en el transcurso de una cacería
está calcada sobre el molde de Eneida III. En el sueño o trance que precede a la
ofrenda se encomienda a Bruto la fundación de una segunda Troya en la isla que fue
habitada en otro tiempo por los gigantes. Albi ón, luego Britania. Allí asentó la ciu-
dad de Nueva Troya. con el tiempo, Londres. En el libro IV se renovará. con la con-
quista de Julio César. el vínculo de sangre con Troya, según la exclamación del pro-
pio César: «¡Por Hércules! Esos Britanos y nosotros, Romanos, hemos nacido de la
misma sangre. puesto que descendemos del pueblo troyano. Eneas. tras la caída de
Troya. fue nuestro primer padre; el de ellos, Bruto, a quien Silvio. hijo de Ascanio.
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de su alta pluma, de las cuales es la principal la historia de los amores de
Troilo y Briseida, fruto de la inventiva, mientras no se demuestre lo con-
trario, de Benoit>, Al igual que en Wace, la casualidad es mínima, el
poema se presenta como la narración de los hechos históricos acaecidos
en la guerra de Troya y, en un programa más amplio y ambicioso , como
el origen de las historias particulares de los pueblos de Europa. Lo que
poéticamente se narra son, como esas otras historias antiguas, gestes.
Son ehansons de gestes cosidas en otra manera poética, clerical, a las
que se podría modificar el nombre en ehansons d 'aventure. Éstas se pre-
tenden transmisoras de un conocimiento en peligro de extinción, sólo
capacitado por la escritura de la que hombres como Benoit son los depo-
sitarios. Así en los inicios del Roman de Rou (ca. 1160), de Wace, en
tanto que transmisor de los hechos y costumbres del pasado y la proyec-
ción de los normandos , cuya única custodia es la letra de los e/eres. Son
los razonamientos de quien sabe y declara que aquellos que escribieron
las gestas e hicieron las historias a menudo cobraban bonitas sumas a
cambio de introducir los nombres de la nobleza en su estoire a fin de
que fuesen conservados en la memoria (vv. 145-150)29. A finales del
hijo de Eneas. engendró». Prec iso tener en cuenta. tambi én. el Roman de Brut, adap-
tación en versos octosilábicos de la Historia regum , en cuyos primeros versos se
trata de la descendencia de Eneas. de Wace , 1155. anterior en muy poco , según pare-
ce probable. al Roman d 'Eneas. Véase I. Amold, ed .. Roman de Brut, París. Charn-
pion , 1938-1940 ,2 vols.
2. En Castilla tuvo una tempran a e importante impronta en la llamada Historia
troyana polimétrica. Vid. Ramón Menéndez Pidal, ed.. Historia troyana en prosa y
verso. Madrid . Revista de Filología Española [Anejos de la RFE. 18]. 1934. Uno de
los pocos estudios valiosos sobre este texto es el de Louise Marie Haywood. The
Lyrics 01 the «Historia Troyana Polimétrica». Londres. Queen Mary & Westfield
College [Papers of the Med ieval Hispanic Research Seminary. 3]. 1996. Alicia C.
Ferraresi dedicó unas páginas importantes a la leyenda de Troilo y Briseida en Espa-
ña en su «La Virgen y el fin amor», estudio recogido en De amor y poesía en la
España medieval: prólogo a Juan Ruiz; México, El Colegio de México [Estudios de
Lingüística y Literatura, 4]. 1976. pp. 119-155 . Es sustancial Pedro M. Cátedra. «El
entramado de la narratividad. Tradiciones líricas en textos narrativos españoles de
los siglos XIII YXIV », en Journal 01 Hispanic Research, 2 (1993-94), pp. 323-534.
29 Vid. AJ. Holden , ed .. París: Éditions A. & J. Picard [Société des Anciens Tex-
tes Francai s], 1970-1973.3 vols. No parece que con el paso del tiempo se perd iera la
costumbre. Jean Froissart , que en sus Chroniques (entre 1370-1400 ) dice seguir las
narraciones y registros de aquellos cierto s relatores de los hechos que él compila. y
157
siglo XII la historia poética parece sostenerse precisamente por la parte
adjetiva, más que por la sustantiva: el anacronismo controlado, cierto
evemerismo como barniz para disimular los clichés paganos y una enor-
me confianza, son algunos de los ingredientes de la historia que presenta
sus primeras cartas credenciales fuera de los anales y las crónicas de los
grandes monasterios. A mediados del siglo xm la situación parece haber
cambiado, no ya con respecto a Homero, sino con respecto al propio
Benoit. En ese momento, en el que las grandes historias nacionales han
visto la luz o se encuentran en fase pregnante, el verso aparece sospe-
choso de engaño, se prosifica. El epílogo de la prosificación del Roman
de Troie, que se recoge en el tomo 6, p. 268 de la ed. de L. Constans se
expresa con gran seguridad:
«Si vos ai ore menee a fin la vraie estoire de Troie selonc ce que ele fu tro-
vee escritte en I'almaire de Saint Poi de Corrinte en grezois langage, et dou
grezois fu mise en latin, et ge la translatau en francois, non pas par rimes ne
par vers, o il covient par fine force avoir maintes mencognes, com font ces
menestriers qui de lor lengue font maintes fois rois et amis solacier, de quoi
il font sovent lor profit et autrui doumage, mais par droite conte, selon ce
que ge la trovai, sanz rien covrir de verité e de mencogne demoustret , en tel
mainiere que nus ne poroit riens ajoindre ne mermer que por veraie deüst
estre tenue».
Es sorprendente, sin duda , el paso atlético con que el prosificador,
aventando sus criterios de verdad , miente sobre el manuscrito encon-
trado , ya que no en Zaragoza, en los almarios de San Pablo de Corinto.
El roman, en su inicial codeo con la historia-ficción, el caso expuesto
de Monmouth, se sirve de los procedimientos argumentativos de la
no deja de predicar admonición general para aquellos que por la golosina del dinero
se alejan de la verdad de los hechos: «Yo por mi parte he aumentado e historiado ese
libro como me ha parecido , a partir de la relación y el consejo de los arriba mencio-
nados, sin tomar partido , sin colorear una cosa más que la otra, salvo los buenos
hechos de los buenos que los conquistaron por su proeza, sean del país que sean,
para que se vean y reconozcan plenamente, pues olvidarlos o esconderlos sería peca-
do, ya que las gestas de armas se compran y se pagan caras como saben todos los
que se dedican a ello y de ninguna manera se debe mentir para complacer a otro, ni
arrebatar la gloria y fama de los bienhechores para dársela a los que no son dignos de
ella». Cito por la traducción castellana de Victoria Cirlot y José Enrique Ruiz Oome-
nec, Madrid: Siruela [Selección de Lecturas Medievales, 27], 1988.
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historia y de la escritura. A fin de cuentas el mismo Benoit fue el
encargado de la redacción de la Chronique des ducs de Normandie (ca.
1170), inacabada a pesar de sus más de cuarenta mil versos octosilábi-
cos. Por otro lado, el roman, nació marcado por la oralidad, así que el
prosificador, que conoce esa tradición literaria, se distancia primero
del verso, pero sin arremeter contra la tradición manuscrita del roman
en verso, sino contra su tradición oral, tal y como manifestó el compo-
nedor de la primera rama de otro roman de matiére antique en el
Roman d'Alexandre, al comparar a aquellos menestreles, de los que
luego hará mención Alfonso X en Castilla, con músicos asnos, un
modelo en parte iconográfico que puede encontrar otro reflejo en el
Roman de Th ébes (ca. 1150) a través de Boecio, Consolatio 1 pro 430•
El juglar, frente al clerc, es enemigo de la estoire, como se dice en los
inicios de Les Enfances Ogier, «Cil jougleor qui ne sorent rimer, I ne
firent force fors que dou tans passer; I l' estoire firent en pluseurs lieus
fausser» ", donde parece que el problema del falsamiento depende,
sobre todo, de la habilidad técnica en la rima, para que a fin de justifi-
car versos, estrofas y períodos no se introduzca materia ajena a la
materia o historia inicial, no se falsee el entramado. Porque es cierto
que a menudo no es fácil distinguir si estoire se refiere a la trama
(story, plot) o a la verdad supuestamente histórica que desmadeja la
trama (history).
Un siglo más adelante, a mediados del XIV, don Juan Manuel elevará
sus protestas preocupado ya no tanto por la transmisión oral de sus obras
como por la manuscrita", circunstancia que también se declara en Enri-
30 Me refiero a los versos 13-16 del inicio de Le si ége de Thebes: «Tout se taisent
cil del mestier I si ne sont clerc ou chivalier: I ensement poent escouter I come li
asnes a harper», ed. Francine Mora-Lebrun, según el ms. Add. 34114 de la British
Library, el más reciente de los cinco códices que transmiten el roman, y que se data a
finales del siglo XIV, París, Librairie Générale Francaise [Lettres Gothiques, 4536],
1995.
31 Ed. lean Auguste Udalric Scheler, Bruselas , Académie Royale des Sciences,
des Lettres et des Beaux-Arts de Belgique, 1874.
3' A pesar de que su más famosa comparación remite al ámbito tan vivo de la
auralidad : «Así acaeci ó que aquel cavallero era muy grant tobador et fazíe muy bue-
nas cantigas a marabilla, et fizo una muy buena además et avía muy buen son; [oo .]
Et yendo por la calle un día, oyó que un capatero estava diziendo aquella cantiga. et
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que de Villena, al que le preocupa, y con cuánta razón, que sus lectores
pudieran prescindir de las glosas que tanto le había costado compilar.
Porque, en efecto, para Villena, la historia se encontraba, en realidad, en
las glosas, que son las que autorizan al texto como historiable, pues su
empeño es mostrar que todo lo que se dice en la Eneida tiene un referen-
te real en el mundo de las cosas y/o, al menos, en el del espíritu.
1.2.1 . Apunte exegético, modelos de lectura
La poesía narrativa medieval, aquella que tiene como base la escritu-
ra, no puede equipararse a la poesía antigua porque su origen, antes que
poético, es interpretativo y, de hecho, se halla condicionada por el
modelo de lectura de la escuela monástica primero y de la universitaria
después. Sobre ella se impone un modelo ético de lectura de amplias
consecuencias para las nuevas derivas de la tradición literaria en Occi-
dente, que se reinventa en el siglo XII en aquellas escuelas como la que
recuerda Juan de Salisbury en su Metalogicon (1159)3\ pero de ello tra-
taré más adelante. Adelantaré un pequeño aforismo: el poeta medieval
dezía tan mal erradamente, también las palabras commo el son, que todo omne que
la oyes e. si ante non la oyíe, tem ía que era muy mala cantiga et muy mal fecha»,
Libro de los estados . ed. lan Macpherson y Robert Brian Tate , Madrid, Castalia
[Clásicos Castalia, 192], 1991, pág. 65. Los oficios de zapatero y sastre, en tanto que
componedores de materiales, son recurrentes. Baste con recordar un par de verso s
del Arcipreste : «rremendar bien non sabe todo alfa yate nuevo; I a trabar con locura
non creas que me muevo», 66 b-e, La comparación, aparentemente casual, tiene ori-
gen y raigambre filosófica. Aristóteles. en Metafísica 5.6.140, escribe: «No consti-
tuirán para nosotros una unidad las partes que constituyen el calzado colocadas las
unas junto a las otras de una manera cualquiera; y sólo cuando hay. no simplemente
continuidad sino partes colocadas de tal manera que constituyen un calzado, y ten-
gan una forma determinada. es cuando decimos que hay verdadera unidad».
33 En el célebre pasaje 1.24, por ejemplo: «excute Virgilium aut Lucanum, et ibi,
ciuiscumque philosophia professor siso eiusdem invenies condituram. Ergo pro capaci-
tate discentis, aut docentis industria et diligentia , constat fructus praelectiones aucto-
rumoSequebatur hunc morem Bemardus Carnoten sis, exudanti ssimus modemis tempo-
ribus fan s litterarurn in Gall ia, et in auctorum lectione quid simplex esset, et ad imagi-
nem regulae positurn , ostendebat; figuras grarnmaticae, colores rhetoricos. cavillationes
sophismatum, et qua parte sui propositae lectionis articulus respiciebat ad alias discipli-
nas, proponebat in medio: ita tamen. ut non in singulis universa doceret, sed pro capaci-
tate audientiurn, dispensaret eis in tempore doctrinae mensuram »; PL 199, col. 854.
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escribe sobre lo que sabe. Es decir, para entender la propuesta poética
del letrado medieval es preciso distanciarse de la célebre máxima de
Northrop Frye que, en la introducción a Anatomía de la crítica, escribió:
«el axioma de la crítica debe ser, no que el poeta no sabe lo que dice,
sino que no puede hablar sobre lo que sabe»>,
En este sentido la poesía depende, para ser tal, no sólo de su paso
por la creación, sino también de la recepción. Hay, además de una
composición poética, una lectura poética, cuyo es el modo de com-
prender la Eneyda, «por ser el texto suyo muy fuerte e de obscuros
vocablos e istorias non usadas, e aun porque estas obras poéthicas non
son mucho usadas en estas partes» (p. 8)35. Sí, justamente el verbo
J4 Véase Northrop Frye, Anatomy ofCriticism: Four Essays, Princeton, Princeton
University Press. 1957. Utilizo la traducción castellana de Edison Simons, Caracas,
Monte Ávila , 1991, p. 18.
35 Ni en estas partes ni en otras, en realidad , tal y como Villena decidió encarar el
texto de Virgilio. El siguiente pasaje del proemio a la Eneyda muestra con determina-
ción la tradición en la que se sitúa Villena, a la que supera con creces: «E maguer algu-
nos provaron trasladar la presente memorada Eneida en la itálica lengua, fiziéronlo
menguadamente. dexando muchas ficiones e exclamaciones e razonamientos que super-
fluos reputaron cuanto al entendimiento istorial» (p. 27). En la glosa a esta afirmación
es difícil no aventurar una referencia a las traducciones y adaptaciones estudiadas por
Parodi o Angeli . Pienso , por ejemplo, en la adaptación de Guido da Pisa que, en virtud
de su modelo moral, había prescindido en Jfatti d'Enea de los juegos sicilianos del libro
V de la Eneida. Merece la pena citar la glosa entera: «Dízelo porque en Italia algunos
vulgarizaron esta Eneida, pero diminutamente, siquiere menguada. dexando muchas de
las ficciones poéthicas en ella contenidas, sólo curando de la simple historia en la mayor
parte, especialmente en la materia del quinto libro sobre los juegos que Eneas fizo en
Scicilia, E otros del italiano en fran-c és e en catalán la tomaron ansí menguada como
estava en el italiano, pero nunca alguno fasta agora la sacó del mesmo latín sin menguar
ende adelante alguna cosa. salvo el dicho don Enrique, e por ende adelante dize: fasta la
presente hora, siquiere tiempo, non lo avía otrie fecho » (p. 54). En cuanto a los textos
catalanes es difícil pronunciarse. Es sabido el aprovechamiento de Virgilio que hace
Bemat Metge en Lo somni, en especial del canto V1 y. quizás , pueda pensarse que Ville-
na se refiere también a la materia troyana (la traducción de la Griseida del propio
Metge, por ejemplo ). pues pudo conocer Les Histories troyanes de Guiu de Colupnes de
Jacme Conesa, comenzadas en junio de 1367, traducción de la obra de Guido delle
Colonne. Lo interesante, si no comprendo mal la sintaxis de Villena, es que entiende
que la tradición virgiliana procede de Italia y de ahí se difunde al resto de Europa. y no
desde Francia.
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'usar' se encuentra en los orígenes de la tradición clásica en su versión
medieval, en el Roman de Troie de Benoit de Sainte-Maure, «Ceste
estoire n'es pas usee I N'en gaires lués nen est trovee» (vv. 129-130,
del prólogo). En los manucritos aparecen asociados Tebas , Troya y
Eneas, junto al Brut de Wace. Precede a este pasaje la noticia del
hallazgo del manuscrito griego de Dares por un autor latino que lo
encontró en una biblioteca. El original está perdido, pero Benoit pro-
pone traducir y seguir fielmente la versión latina de Dares, la cual se
presenta como verdadera frente a Homero, con el argumento principal
de que los dioses no pudieron mezclarse con los hombres. Los inicios
del prólogo son una llamada a la difusión de la sabiduría y la necesi-
dad de su transmisión para el mantenimiento de la sociedad.
El componedor del Roman d'Alexandre utiliza otra expresión más
condescendiente con su público, pretende refrescarle (rafreschir) la riche
estoire del mejor rey del mundo ("Ce est du mellor roi que Dieus laissait
morir", v. 11). Por otro lado, como la mayoría de estos textos, se dirige a
un público laico al que favorece el salto del latín a la lengua romance y al
que, en definitiva, abre las puertas del significado de la historia de Ale-
xandre que, desde luego, tiene un fin edificante, además de oisif. «L'estoi-
re d' Alixandre vos veul par vers traitier Ien romans qu' a gent laie doive
auques portifier» (vv. 30-31). El propósito es «de bones costumes estruire
et ensegnier» (v. 60). De este modo la poesía declara su génesis científica
y erudita, reconoce los intertextos de la tradición que le precede, los anali-
za, selecciona, interpreta y, finalmente, adapta a un nuevo modo de expre-
sión que transparenta inevitablemente sus marcas exegéticas.
2. La encrucijada interpretativa
o voi che avete gli'intelletti sani,
Mirate la dottrina che s'asconde
Sotto il velame delli versi strani!
lnferno 9.61-63
La historia troyana era, según Benoit, poco usada, y para Villena
son poco usados , también , los versos de Virgilio, como hemos visto.
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Sería bueno conocer en qué sentido exacto debiera comprenderse tal
uso. La lectura más evidente y sencilla es que , aunque la materia
tuviera una tradición dilatada, y así aparece espontáneamente en mul-
titud de textos de todo género, con un carácter tan rizomático como la
propia Biblia, su lectura no es habitual. Habría que precisar que no es
habitual entre el cuerpo laico de la sociedad, pues es precisamente
entre los cieres, en las primeras grandes comunidades textuales del
occidente medieval y en particular a partir del siglo IX, donde los tex-
tos antiguos se conservan, se copian, se usan y provocan conflictos>.
Pero otra acepción del uso apunta, no sólo a la producción y la trans-
misión de los textos, también a su recepción e interpretación)'. Según
Boccaccio, el primero en escribir en modo poético vernáculo un texto
que requería de la lectio según las escuelas , es Dante, cuya relación
con Virgilio sería grosero explicar aquí>. En la interpretación literal de
los versos arriba transcritos, escribe:
«E fanno que ste parole dirittamente contro ad aicuni, li quali , non intendendo
le cose nascose sotto il ve/ame di questi vers i, non vogliono che l'autore
abbia aleuna altra cosa intesa se non quello che semplicemente suona il senso
litterale ; li quali per que ste parole possono manifestamente comprendere
l' autore avere inteso altro che quello que per la corteccia si comprende. E
chiama I'autore questi suoi verso ' stran i' , in quanto mai per aleuno davanti a
lui non era stata composta alcuna fizione sotto versi volgari. ma sempre sotto
litterali , e pero paiono strani, in quanto disusati a cosl fatto stile»:".
No me interesa ahora la prolija interpretación de Boccaccio sobre la
Medusa primero y sobre los herejes después, sino su profunda con-
ciencia literaria. Sin embargo, aunque Boccaccio conoció con sufi-
36 Vid. L.D. Re yn old s, ed .. Texts and Transmi ssion. A Survey 01 the Latin
Classics. Oxford, Clarendon Press, 1986.
37 Ambos casos van . en realidad. ligados. Sólo hay que echar un vis tazo a las lis-
tas de Virgilios glosado s que pre senta Raymond Cormier. «A Preliminary Che klist of
Earl y Medieval Glo ssed Aeneid Manuscripts», en Stud i Medievali, 32 ( 199 1). pp.
971-979.
" Véase, por ejemplo. Christopher J. Ryan, «Virgil 's Wisdom in the Divine
Comedy», en Medieva/ia et Humani stica, II ( 1982) . pp. 1-38 .
39 Sigo la autorizada edición de Giorgio Padoan, Milán : Amoldo Mondadori, 1965,
p.480.
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ciencia la literatura francesa , no es probable que pensara en ese
momento en el prólogo de Marie de France a sus Lais (ca. 1170),
donde se declara un conocimiento adventicio pero bien ubicado de la
tradición exegética en la antigüedad, que deriva hacia la composición
y comprensión de su propia obra: «Custume fu as ancíens, I ceo testi-
moine Precíens, l es livres ke jadis feseient, assez oscurement diseient I
pur ceus ki a venir esteient I e ki aprendre le deveient, I k ' i peüssent
gloser la lettre, I e de lur sen le surplus mettre», vv. 9-1610•
Lo que en realidad me interesa es el escenario cultural en el que
surgen las Esposizioni de Boccaccio, una iniciati va de los florentinos
para la públic a lectura del libro che volgarmente si chiama el Dante , y
que estos elevaron a los Priori delle Arti y al Gonfaloniere di Giusti-
zia". Vittore Branca ha descrito la histori a de la formación de este
comentario fundamental para la interpretación y la constitución del
texto de la Commedia, por lo que no me extenderé en estos aspectos,
aunque sí, durante un instante, en los antecedentes del discurso exegé-
tico-poético en el Norte y luego su tran sformación y vertebración en
Italia, en definiti va el mundo de pre-te xtos que constituye el campo de
referencia de Enrique de Villena.
40 Cito por la edición de Karl Warnke según el manuscrito Harley 978 de la Bri-
tish Library (segunda mitad del siglo XIII), reproducida en París, Librairie Générale
Francaise [Lettres Gothiques, 4523], p. 1990.
" Jaume Medina (art. cit., pp. 54-55) cita un pasaje de la Vida de Publio Virgilio
Marón, con la noticia de sus obras traducidas al castellano de Gregario Mayans i
Sisear, Valencia. 1795. donde se alude a una lectura pública de Virgilio y Boecio en
un documento fechado el mes de septiembre de 1424 en Valencia: «Mas adelante el
dicho concejo proveyó que fuesen pagados i dados los dineros de dicha ciudad al
maestro Guillem de Venecia, poeta, cien florines, los quales los honorables jurados
de dicha ciudad avían prometido pagar al dicho maestro Guillern, que se ha ofrecido
leer por un año aquel libro o libros de poetas que quisiessen, cuya lectura haría
públicamente en las Casas de dicha ciudad. i lo qual dicho maestro Guillem ya en el
tiempo de la juradería passada avía comenzado. i después continuado loablemente
por cada un día. assí de hacienda como de fiesta, por alternados días. la lectura de los
libros de Virgilio Aeneidos, i de Boecio de Consolación; i mandó proveher i ordenar
el dicho honorable Concejo que todas las quantidades fuessen pagadas de los dineros
de la dicha ciudad». No era necesario. pues. ser un Bernat Metge o un l oan Roís de
Corella para saborear los versos de Virgilio y el conocimiento de los clásicos.
164
Esa misma tradición que , remozándola, sigue Boccaccio, es la que
permite al autor del Ovide moralisé, ca . 1316-1328, evadir, a cara des-
cubierta, el problema de la historicidad en Homero, al desplazar la lec-
tura de la letra a su interpretación, con lo que se anulan las prevencio-
nes de Benoit o de Guido deUe Colonne. Este texto, que se adscribe al
ámbito lingüístico borgoñón, y que constituye una gran suma mitoló-
gico exegética en 72.000 versos octosilábicos, a seguidas del patrón
métrico del roman, es la solución interpretativa a la mitología pagana,
escudada en el integumento, presente como fórmula en el poema lati-
no en 249 dísticos Integumenta Ovidii , que es citado en el Ovide
moralisé en el verso 3126 del libro I. El pasaje en el que se refiere esta
obra es de gran interés desde el punto de vista del mecanismo (perdón)
integumental. Después de narrar la fábula de Apolo y Dafne según
Ovidio, si bien con numerosas intervenciones explicativas, el autor de
Ovide moralisé propone una nueva versión acerca de la virginidad o
castidad de Dafne, que ésta representa el espíritu helado, que se aleja
del amor de Dios y la sabiduría. La virginidad, si no es ofrecida a
Dios, esto es, una castidad plena de caridad e iluminada, es un vicio o
al menos un defecto, no una virtud. Para transformar a Apolo de pre-
tendiente y violador en una figura positiva el autor del Ovide moralisé
se sirve del integumentum: «Apollo l'ama longuement, I C'est Phebus,
que l'Integument, I selonc la paienne creence, I apele dieu de sapience,
Iqui tout enseigne et endouctrine...» (1, vv. 3125-3129)".
Gracias a esta estructura es posible acoger el texto 'homérico ' en
una lectura desproblematizada. Así, al final del libro 12, se intercala
un gran fragmento que se señala como tomado a Homero y que no es
otra cosa que un resumen de parte del primer libro y de los libros 15-
24 de la Ilias latina que, por otro lado , se .inicia con una adaptación del
tema de los amores de Troilo y Criseida. En el siguiente fragmento, en
el que el autor, que defiende a Homero frente a Dares, reprocha la acti-
tud de Benoít:
" Vid. C. De Boer, ed.. Ovide moralisé. Po éme du commencement du quatorzi é-
me si écle publi éd 'apr és tous les manuscrits connus, Arnsterdam, Johannes M üller,
1915. vol. 1.
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«Des or commenceront sans faille 11'occision et la marti re, 1la grant estoire
et la matire I que traist Li Clers de Sainte More 1de Dares, mes ne m'en
vueil ore I sor lui de gaire s entremetre I la ou bien translata la letre . I Mout
fu li Clers bons rimoierre s. 1cortois parliers fu bien ses roman s fais, 1mais
nequedent, sauve sa pais, 1 il ne dist pas en touz leuz voir, 1si ne fist mie
grant savoir 1dont il Homers osa desdire 1ne desmentir ne contredire 1ne
blasmer oeu vre qu 'il feíst. I Ne cuit c 'onques Homers deíst 1chose que dire
ne de üst 1et que de verté ne seüst. 1l a nel deüst avoir repris , I car trop iert
Homers de grant pris, 1 mes il parla par metaphore. I Por ce li Clers de
Sainte More. Iqui n'entendoit qu 'il voloit dire , Ili redargua sa matire . ITuit
li Greioi s et li Latin, et cil qui onque s en latin 1traiterent de ceste istoire, 1
tesmoignent la rnatiere a voire I ensi com Homers la traita, I et cil qui son
grec tranlata. l neis Dares, de quoi tu fais 110 roman s Beneois et trais.! n'est
de riens contraires a lui 1- qar l'un et l' autre livre lui- I fors tant que plus
prolixement 1dist Dares le demenement, 1les assamblees et l'estours, 1les
batailles et les estours 1 qui furent fet pardevant Troie. 1 Ne sai que plus
vous en diroie, I mes cil qui l'un et I'autre orra 1croie celui qui mieus vau-
dra».
La decisión queda en el alero pero, sobre todo , queda claro que
este procedimiento ya es usado entre la comunidad letrada cuyo
vehículo de comunicación literaria es la lengua materna. El integu-
mentum, el involucrum , los secreta o el velamen se han naturaliza-
do como objeto de uso en la literatura vernácula dirigida a los lai-
cos , pero su origen menos remoto, es decir, aquel que no se remon-
ta a los comentaristas del propio Homero, nace en un ámbito
distinto. Si Le quatre sens de l'écriture constituye la enciclopedia o
suma de los modelos hermenéuticos en la Edad Media", fue proba-
blemente el libro de Beryl Smalley, The Study 01 the Bible in the
Middle Ages'"', el auténtico revulsivo para la comprensión y el
impul so de los estudios sobre el proce so de irrigación con que la
exégesis bíbl ica inundó el campo literario en el momento preciso en
que el sistema literario heredero de la Antigüedad sufre su más pro-
., Vid. Henri de Lubac. Ex ég ése médiévale. Les quatre sens de l ' écriture, París.
Aubier [Théologie. 59]. 1959. 196 1. 1964 ; 4 vols.
.. Vid. Beryl Smalley. Oxford, Clarendon Press, 1941 .
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funda metamorfosis con la eclosión de las literaturas vernáculas y
su escritura". En el siglo XII confluyen el despegue de la lectura y
difusión de los clásicos latinos, el desarrollo espectacular de los
estudios bíblicos, y la cimentación de la literatura cortés, enramada
en cuatro grandes troncos: 'Homero' (Roman de Troie) , Virgilio
(Roman d'Éneas), Estacio (Roman de Thébesy. y varias tradiciones
que confluyen en el Roman d'Alexandre, a los que cabe injertar el
Apollonius de Tyr.
Anselmo de Laón (ca. 1050-1117), cuya figura y escuela constituyó
el resurgir de los estudios bíblicos desde Beda el Venerable, por locali-
zar un punto de comparación de sobra conocido, no fue ajeno, antes al
contrario, a la reevaluación interpretativa de la literatura pagana y,
desde luego, focalizó su interés en aquella obra emblemática que
ahora nos ocupa, la Eneida. La fortuna nos ha conservado uno de los
primeros accessus a esta literatura, un modelo pedagógico que tendría
su eclosión en el siglo XII.
En el acceso al que me refiero se muestra un interés múy marcado
por el sentido literal, se aprecia un desplazamiento de la poesía y la
concepción imaginativa del poeta a la historia: «veritatem historie
sequeretur non utique poeta sed historiographus videretur»>, La narra-
ción de la Eneida, que cabalmente se incluye en el género del carmen
heroicum, plantea un problema similar al de la cuestión homérica, el
de mixturar la verdad con la ficción «ex divinis humanisque personis,
continens vera cum fictis». Corresponde al lector dirimir lo cierto de
lo fabuloso, pues si bien el hecho de que Venus y Júpiter pudieran dia-
logar pertenece a la composición ficticia, no cabe duda, para Anselmo,
" De la tensión entre el modelo latino y el vernáculo o volgare dará cuenta Guido
da Pisa en una de sus glosas de la Declaratio, acerca de aquellos que desprecian la
doctrina de la Commedia por haberse compuesto ésta en vulgari sermone: «Ignoran-
tes vero, multo peiores freneticis vel insanis, audientes hoc nomen Comedie et
videntes ipsam vulgari sermone compositam, fructum qui latet in ipsa querere negli-
gunt et abhorrent», Cit. por Aldo Vallone, p. 439, vid. infra.
"'" Cito según el texto recogido en apéndice de la magnífica monografía de Chris-
topher Baswell, Virgil in Medieval England. Figuring the «Aeneid» from the Twelfth
Century ro Chaucer, Cambridge, Cambridge University Press [Studies in Medieval
Literature, 24], 1995.
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de que Eneas arribó a las costas italianas: « Nam eneam at italiam
venisse manifestum est- -.
La sensibilidad laica de Anselmo le llevó a glosar a Lucano, Virgi-
lio y Estacio y, aunque los testimonios hoy conservados no abundan,
el peso de su autoridad, que dio lugar a la composición de la Glossa
ordinaria en el segundo cuarto del siglo XII, influyó de forma decisiva
en la reevaluación de los textos clásicos, que desembocará en la masa
crítica de glosas y comentarios, continuos, marginales o interlineares
del siglo XIV, el espacio intelectual del que procede, en gran medida, la
cultura exegética de Villena.
En efecto, el cuerpo doctrinal que informa el background de Villena
depende , en sus fundamentos mayores, de la cultura de los frailes de la
época dorada de las sumas, que han estudiado sustancialmente el pro-
pio Beryl Smalley o J.B. Allen".
No parece que el patrón exegético de Villena pueda reducirse a
la piedra de toque de la alegoría de corte platónico. En el siglo XII
se inventan y conviven dos lecturas de Virgilio, la cortés y la ale-
górica (la característica de la Edad Media, claro). Ambas dependen
entre sí mutuamente, pero sólo más tarde los procesos característi-
cos de la alegoría se transparentan como una técnica productiva en
la composición vernácula, como en la poesía alegórica del siglo
XIV. Mientras tanto el texto romance es, sí, interpretativo, pero pro-
cura no descarrilar del sentido literal. Villena, que vive con igual
intensidad la cultura cortés que la científica, y que no había decidi-
do componer una obra literaria, sino una glosa, no debió ser ajeno a
la filosofía del siglo XII y, es de suponer, que hubiera considerado
la importancia de la glosa del libro VI con respecto a los demás. Lo
que es más difícil imaginar es cómo pensaba hacerlo, pues no
demuestra un conocimiento de primera mano ni de la Continentia
. 7 El accessus de Homero se modela sobre el de Anselmo .
•, El libro de Beryl Smalley es del todo fundamental. English Friars and Anti-
quity in the Early Fourteentli Century, Oxford, Basil Blakwell , 1960. Su lectura se
completa bien con Judson Boyce Allen , The Friar as Critico Litterary Attitudes in
the Later Middle Ages. Nashville, Vanderbilt University Press. 1971.
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virgiliana de Fulgencio ni del Commentum atribuido a Bernardo
Sil vestre ".
La hipótesis no es baladí, ya que Villena no aploma una muscula-
tura sólida en lo que se refiere a la filosofía neoplatónica y los
comentarios y glosas que de ésta dependen, a excepción de un texto
generalizado como el de Macrobio. Pero a decir verdad le habría
resultado más útil en esta tesitura el manejo de los Saturnalia que el
comentario In sommnium Scipionis. Tengo la impresión de que Ville-
na se encuentra lejos de la esfera o noción de integumentum que
estudió Peter Dronke- y, si acaso, hace un uso pragmático y posibi-
lista de la misma en el que, lo reconozco, cuadra en algunos casos la
definición de Bernardo Silvestre, allí donde el poeta se identifica con
el filósofo:
«Scribit enim in quantum est philosophus humanae vitae naturam. Modus
yero agendi talis est: sub integumento describit quid agat vel quid patiatur
humanus spiritus in humano corpore temporaliter positus . . . I ñtegumentum
vere est genus demonstrationis sub fabulosa narratione veritatis involvens
intellectum. unde et involucrum dicitur. Utilitatem vere capit horno ex
opere secundum sui agnitionem, homini yero magna utilitas esto ut ait
Macrobius. si se ipsum cognoverít»".
Sin embargo, el sentido involucrado en Villena difícilmente se apa-
ñará con esa tradición mayor de la fabula y el platonismo medieval.
Su idea poética y sus conceptos hay que buscarlos en lugares donde la
capa de imprimación no sea tan fina, como ha hecho Cátedra al expli-
car la lectura de Villena sobre Boecio a través de Nicholas Trevet, de
49 Véase. sobre todo. Giorgio Padoan, «Tradizione e Fortuna del Commento
all'Eneide di Bernardo Silvestre». en Italia Medioevale e Umanistica, 3 (1960). pp.
227-240.
50 Vid. Peter Dronke, «Integumenta Virgilii », en Lectures médiévales de Virgi-
le. Actes du Colloque (Rome, 1982). Roma. École Francaise de Rome, pp. 313-
329 .
SI Cito por la edición de Julian Ward Jones & Elizabeth Frances Jones , Commen-
tum quod dicitur Bernardi Silvestris super sex libros Eneidos Yirgilii, Lincoln &
Londres. University of Nebraska Press, 1977. p. 3.
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notable influjo entre algunos de sus discípulos (Santillana, Mena)". No
habría que pensar, con todo, que la actitud de Villena hacia el texto de
Virgilio constituya un demérito, sino una opción exegética entre las
varias que en su momento se pusieron en circulación y de las que se
podía disponer en la socorrida alacena textual". La interpretación laica
y moral lo alejó de una profundización teológica del texto, más propia
de otros ámbitos" .
La perspectiva poética de Villena le viene dada por un marco cien-
tífico instrumental y práctico, así como del cauce his toriográfico y sus
usos narrativos e interpretativos, de tratados políticos y textos jurídi-
cos y de algunas herramientas técnicas. Un indicio de que para Villena
la historia es la piedra de toque para pensar la poesía, desde un punto
de vista , además, cortesano caballeresco, frente a las fórmulas teológi-
cas y/o platonizantes de los studia , reside en el hecho de que Villena
utilizara la Poetria nova de Vinsauf en su Tratado de la consolación y
no en las glosas a la Eneida.
Es llamativo cómo algunas de las fórmulas centrales de la exégesis
precedente le son ajenas a Villena. Éste apenas si demuestra un interés
retórico, poético o gramatical, como era típico del modelo interpretati-
vo-pedagógico de Servio, o por aquella pericia que recuerda Bernardo
Silvestre como primera utilitas en el inicio de su comentario: una scri-
bendi peritia que habetur ex imitatione, altera vero recte agendi pru-
dentia que capitur exemplorum exhortatione (p. 2) . En consecuencia,
el uso de Servio en las glosas, es tenue. Dado que Villena se manifies-
5' Vid. José Antonio Pascual, «Los doze trabajos de Hércules, fuente de algunas
glosas a La coronación, de Juan de Mena », en Filología Moderna , 46-47 (1972-
1973), pp. 87-103 YPedro M. Cátedra, «El sentido involucrado y la poes ía del siglo
xv. Lecturas virgilianas de Santillana, con Villena», en Nunca fue pena mayor. Estu-
dios de Literatura Española en homenaje a Brian Dutton , ed. Ana Men éndez Colle-
ra y Victoriano Roncero López, Cuenca, Uni versidad de Castilla La Mancha, 1996,
pp. 149-161.
53 El primer estudio importanted sobre las fuente s de VilIena y su biblioteca se
encontrará en Emilio Cotarelo y Mori , Don Enrique de Villena. Su vida y obras,
Madrid, Sucesores de Rivanden eyra, 1896. muy revisado en MarcelIa Ciceri, «Per
Villena », en Quaderni di Lingue e Letterature, 3-4 (1978-1979), pp. 295-335.
'" Véase M.D. Chenu, «Involucrum: le mythe selon les théologiens m édiévaux»,
en Archives d 'histoire doctrinale et littéraire du moyen áge. 22 (1956), pp. 75-79.
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ta como un hombre obsesionado por el estilo habría sido esperable que
se ocupara más de aspectos de la composición: quien dice haber tradu-
cido la retórica Ad Herennium no la utiliza en su comentario, que se
limita a citar a un oscuro retórico. Quien ha leído a Vinsauf no se espa-
cia en tratar las figuras de composición ni dedica un apartado señero a
la idea de ordo. Tampoco, pese a que lo tenía a mano, se explaya más
de lo necesario en la definición de los géneros clásicos, preocupación
que una vez expresada en los preliminares desaparece definitivamente.
Parece como si a Villena no le interesara tanto la poesía como la pro-
pia concepción de la figura del poeta con respecto a la sociedad. Esto
es, para Villena la función poética es, en realidad, la función del poeta.
Su uso de los gramáticos, como en Guido da Pisa y otros comentaris-
tas de la edad de Dante es, en la práctica, inexistente y, como sugiero,
lo mismo puede decirse de los retóricos. Este interés por lo objetiva-
mente histórico o encarnado quizás le venga a Villena de la cultura de
los juristas, de carácter más pragmático, por lo común, que la cultura
filosófica del siglo XII. No olvidemos que Villena fue un hombre espe-
cialmente interesado en el Derecho y que además se vio envuelto en
pleitos y contiendas a lo largo de toda su vida. En fin, ¿no eran jueces,
entre otros grandes valedores de la materia troyana, Guido delle
Colonne, en Messina y Arrnannino, el boloñés?
El propio Villena, consciente de la limitación de su comentario,
declara la no necesidad de penetrar hasta los últimos secretos o arca-
nos de Virgilio, pues sus lectores serán intelectuales o romancistas.
Los primeros podrán sacar sus propias conclusiones. Los segundos no
habrían llegado a comprender el significado más profundo de las inter-
pretaciones.
2.1. Enrique de Vil/ena y guido da Pisa, aproximación
Existen biografías intelectuales que valen por la historia de una
cultura, alguna de ellas (quizás la más célebre, y la más celebrada,
de la Edad Media sea la de Petrarca) no sólo pone en pie de guerra
una cultura, su peso específico es capaz de hacer naufragar, o al
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menos fluctuar, otra cultura. No son pocas las Pompeyas textuales o,
por seguir con Petrarca, las Cartagos textuales, de los que hoy en
día, en los mejores casos, podemos descombrar algunos torsos,
incluso en aquellos casos en que la fortuna nos ha conservado una
tradición manuscrita. ¿Qué hacer con esos rimeros de textos del
siglo XIV cuyos modelos intelectuales son barridos, imperceptible-
mente, por los sedimentos nuevos que de las antiguas cumbres,
ocultan o alejan en su arrastre las playas y puertos acostumbrados?
Su rescate es una labor por lo general de poco lustre, y se considera
despectivamente por los nuevos historiadores de la cultura, como
asunto de eruditos encerrados en asuntos que no conciernen a la
sociedad si no, acaso, como aquellas antiguas vitrinas de exposición
de los museos arqueológicos en que un rimero de puntas de flecha
nos dejaba tan hueros de conocimiento como la contemplación de un
montón de guijarros. Voluntariamente, algunos de los grandes traba-
jos de Paolo Cherchi, se ubican en el territorio menor de la nota, o se
articulan en muy escasas páginas. Sin embargo, son revelaciones
fascinantes y perturbadoras casi siempre, auténticas brújulas para
exploradores.
En 2002 apareció en la Revista de Filología Española uno de esos
descubrimientos a los que nos tiene acostumbrado este querido inves-
tigador italiano". La superfuente» de Los doze trabajos de Hércules de
Enrique de Villena no era otra que una sección homóloga del primer
libro de las Fiore d' Italia de Guido da Pisa", un fraile carmelita cono-
cido no mucho más allá de las ahora exiguas (aunque potentes) filas de
la filologia dantesca en tanto que autor de unas Expositiones de la
Commedia y una Declaratio sobre la misma. Su pieza más conocida
fue, y es, el segundo libro de las Fiore, último del plan inicial de siete
" Vid. Paolo Cherchi. «Los doce trabajos de Hércules de Villena y la Fiorita de
Guido da Pisa», en Revista de Filología Española, 82.3-4 (2002), pp. 381-396.
56 El concepto pertenece a Margherita Morreale, «Un ensayo de exégesis mitoló-
gica: Los doze trabajos de Hércules de Enrique de Villena», Revista de Literatura. 5
(1954), pp. 21-34 YEnrique de Villena. Los doze trabajos de Hércules, Madrid. Real
Academia Española [Biblioteca Selecta de Clásicos Españoles , 20], 1958.
'7 Todavía es preciso recurrir a la edición de Luigi Muzzi , Bolonia, Romano Tur-
chi,1824.
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que había imaginado Guido, y que responde al nombre de 1fatti d 'E-
nea. Esta reducción glosada del argumento central de la Eneida se ha
reeditado en numerosas ocasiones, al contrario que la primera parte,
como una especie de manuale di buona italianitá (casi mejor tosca-
nita) , modelo lingüístico, en esos valores superpuestos a la idea de
Guido da Pisa que van de Bembo a la Crusca y otros academicismos".
En definitiva, si Guido da Pisa ha pasado a los diccionarios de his-
toria de la literatura lo ha sido en virtud de formar parte de la nómina
de comentaristas del gran poeta, Dante, como así es en la Enciclopedia
Dantesca", o por ser uno de aquellos pocos que se unieron a la tradi-
ción exegética de la Eneida Yirgiliana" y, en consecuencia, uno más a
engrosar las filas de los secuaces de Yirgilio nel Medioevo. Pasto,
pues, de la curiosidad de un puñado de eruditos empeñados en las
rarezas, como demuestra la lectura de la dedicatoria y prólogo que
Mazzoni le puso a la Declaratio. Sin embargo, de la posible autoría de
una Miscellanea historica geographica en latín señalada por Parodi,
no se ha vuelto a hablar, a pesar de que son esas misceláneas, muy a
menudo, el reservorio natural de los materiales con que se nutre la cre-
ación literaria e intelectual de los autores medievales .
La autoría de dicha miscelánea ha sido descartada definitivamen-
te pero, ¿no son esas misceláneas las que conforman el mar de his-
torios - con el que pretende Enrique de Villena iluminar la lectura y
,. Un listado extenso de las ediciones de 1fatti d 'Enea se encontrará en la mono-
grafía de Antonio Canal. JI mondo di Guido da Pisa, interprete di Dante, Bolonia,
Patron Editore [11 Mondo Medievale . Sezione di Storia delle Istituzioni, della Spiei-
tualita e delle Idee, 8), 1981, la más amplia a día de hoy.
,. Véase Francesco Mazzoni, «Guido da Pisa», en Enciclopedia dantesca , Roma.
Istituto della Enciclopedia Italiana, 1971,3, pp. 325-329.
(JJ Puede verse el artículo, un tanto pomposo. de Guido Luzzato, «Guido da Pisa
traduttore di Virgilio», Maia, 8 (1956) , pp. 27-38.
61 El Mar de historias de Pérez de Guzmán se dice seguidor de Guido delle
Colonne, pero es más próximo al Mare historiarum del dominico Giovanni delle
Collonne Ce. 1298-1343). En la Bibliotheque Nationale de France, ms. lat. 4915, se
conserva un lujosísimo manuscrito de esta obras con 730 miniaturas, de gran tamaño
la mayoría, compuesto ca. 1445-47. Esta obra testimonia la persistencia en el trata-
miento de temas históricos desde una perspectiva medievalizante a finales del siglo
xv. En todo caso, el Mar de historias se inicia con un par de discursos referidos a
Troya, en esa corriente de interés por los pasajes oratorios que caracteriza la Crónica
de Troya de Juan Femández de Heredia.
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la cultura de sus contemporáneos, la forma en que este mis mo
entiende, no ya la Eneyda misma, sino también un soneto de Petrar-
ca- ? En este lugar manifiesta Villena su raigambre exegética (p. 12,
gl. 14):
«Mar etc. Non se entiende por este vocablo mar de las ystorias que fuese
algúnd libro que fuese ansí llamado, e mas dízelo por la collecci ón de todas
las ystorias, que en el acatamiento del que las ha visto pare scen en el enten-
dimiento una grand mar profunda de secretos e de utilidades. E bien ansí
como la mar es allegamiento de much as aguas, ansí el allegamiento de
muchas ystori as es a mar comparado. E los que muchas dell as non han
visto e bien ley do non pueden entender los yntegumentos poéthicos syn les
dar alguna enformación. E por eso dize que ovo de poner antes de la obra
prohernio dec1aratyvo, parando mientes que a mano de romancistas, es a
saber, que non sabrían latyn, avíe de benir, que ygnoran los secretos que
destas declaraciones son fallados en la lengua latyna , de los quales aún la
vulgar lengua non gozava»,
3. Un mar de historias, lecturas de Virgilio
En la primera etapa de rastreo de las fuentes de los Doze trabajos
de Hércules de Villena, pues, pronto hubo de descartarse el De laboris
Herculis de Coluccio Salutati (t 1406), de difusión raquítica, por otro
lado". La obra de Coluccio es más extensa y compleja que la de Ville-
na. La de este último es composición de talento y se leyó con agrado,
lo que testimonia su tradición manuscrita e impresa. Sin embargo, el
hecho de ignorar la obra del canciller florentino parecía escamotear a
Villena de la vanguardia del primer humanismo cívico florentino",
62 Vid. Julien Weiss, «La affección poetal virtuosa: Petrarch's Sonnet 116 as Poe-
tic Manifiesto for Fifteenth-Century Castile», en Modern Language Review, 86.1
(199 1), pp. 70-78 .
63 Si bien Coluccio Salutati no era un desconocido en el espacio geográfico cata-
lán, como lo demuestra su correspondencia con Juan Femández de Heredia. Véase
Anthon y Lutrell , «Coluccio Salutati 's Letter to Juan Femández de Heredia», en Ita-
lia Medioevale e Umanistica, 13 (1970), pp. 235-243 .
'" Margherita Morreale, «Coluccio Salutati 's. De laboribus Herculis (1406) and
Enrique de Villen a 's Los Doze Trabajos de Hércules (1417 )" en Studies in
Philology, 51 (1954), pp. 95-106. Con todo. habría que valorar la actitud favorable
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Coluccio y Villena se habían interesado por temas comunes; el floren-
tino también leyó la Eneida e incluso la acompañó de algunos esco-
lios. Uno de los escasos testimonios del Commentum super sex libros
Eneidos perteneció a Salutati, incluso el título de su Hércules pudo
estar influenciado por el de Laboribus Enee al que se refiere Bernardo
Silvestre. Sin embargo, la conexión de Villena con Florencia había que
buscarla, como la mayor parte de sus lecturas, más atrás, pero no más
lejos, en la misma ciudad cuyo emblema era Hércules". Esto es, en un
humilde y erudito fraile carmelita: Guido da Pisa. Éste perteneció al
Carmelo florentino, si se acepta que la oscura mención de un pergami-
no fechado el 9 de diciembre de 1324 a un frater Guido pisanus se
refiere a él y no a otro horn ónimo-, En todo caso no es hasta más tarde
cuando un fraile del Carrnelo de Florencia llamado Guido aparece
relacionado con el comentario al texto de Dante, como aparece en un
manuscrito sevillano. Curiosamente es en aquel año de 1324 cuando,
poco después del Carrnelo de Bolonia (1321 )6\ el de Florencia obtiene
el reconocimiento de Studium genera/e. De la actividad literaria y exe-
de Gianozzo Manetti, que escribe lo siguiente al cordobés Nuño de Guzmán [las cursi -
vas son mías] : « . .. in Hispania virum quendam regii generis, nomine Herricum, pauc is
annisante defunctum penes vos fuisse asserebas, quem non vulgari eruditione sed omni
politiori elegantia consensuonnium florui sse aiebas», que más que un conocimiento
directo pudiera colegirse del conocimiento de la Defunsián de Santillana, por ejemplo.
Pasaje citado por Jeremy Lawrance, «Nuño de Guzmán and Early Spanish Humanism;
Sorne Reconsiderations», en Medium Aevum. 48 (1980 ), pp. 70-7 I.
6> Salutati mismo, en su labor intelectual. ha sido interpretado como Hércules del
humanismo por Ronald G. Witt, Hercules at the Crossroads: The Lije. Works, and
Thought DiColuccio Salutati, Durham, Duke University Press, 1983 . Del mismo
autor es el importante estudio Colucci o Salutati and his Public Letters, Ginebra,
Droz [Travaux d'Humanisme et Renaissance. 151], 1976. Es esencial la monografía
de Berthold L. Ullman, The Humanism of Colu ccio Salutati , Pádua, Antenore
[Medioevo e Umanesimo, 4],1963.
66 Vid. Andrea Sabatini, «Fra Guido da Pisa: una pergamena del 1324», Carme-
lus, 19 (1972), pp . \O1-106.
67 Giovanni Livi planteó, apoyándose en un documento de archivo que recogía la
mención de un Guido pisano, que el carmelita habría compuesto su s Expositiones en
Bolonia. No se trataba más que uno de los frecuentes casos de homonimia, por lo
que la hipótesis fue pronto descartada. Véase «Guido da Pisa do ve scrisse il suo
commento dantesco?», en Rivista delle Biblioteche, 26 (1915). Como no he podido
consultar personalmente este artículo tomo la referencia de Antonio Canal, ob. cit.
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gética de Guido se deduce que éste debió de ser uno de los maestros
del studium. Si Guido se encontraba en Florencia antes de esa fecha
algunas relaciones con el propio Dante podrían aceptarse al menos
como plausibles. Antonio Canal, desde luego, las admite, y sitúa la
fecha de composición de las Fiore d'Italia en 1317, unos cuatro años
antes de la muerte de Dante (1321), si bien Bellomo sólo admite una
fecha entre 1321, pues se citan ya algunos de los últimos cantos del
Paraíso , y 1337, año de la muerte de Federico 11 de Aragón, al que se
menciona en ella como todavía vivo". Como ahora sabemos, una sec-
ción de la parte primera de la Fiorita es el punto de arranque de los
Doze trabajos de Hércules de Villena, si bien éste nunca citó su fuen-
te. De hecho, no se había prestado atención apenas a esta Fiorita por-
que Villena sí declaró en las glosas a la Eneida, de forma abierta y
continuada, su deuda con otra Fiorita, la de Armannino Giudice, cuya
estructura es similar a la de Guido, como expondré. El hecho de que la
segunda sección de la Fiorita, conocida como / fatti d'Enea, pase
prácticamente inadvertida en las glosas de Villena, junto al caso de
que no se tuviera noticia de ningún códice de la Fiorita del pisano en
la Península, al contrario que del boloñés, del que se conoce el ejem-
plar que poseyó Íñigo López de Mendozav y, por fin, la inaccesibilidad
de este texto en su primera parte, fuera de unas pocas bibliotecas ita-
lianas, explican que haya pasado desapercibido a los ojos más exper-
tos. Los casos de coincidencia entre las glosas a la Eneida y el libro
segundo de la Fiorita del carmelita son demasiado circunstanciales
para pensar que este texto pudiera haber sido seguido de forma siste-
mática. Es probable, incluso, que Villena sólo conociera un manuscrito
de la primera parte , pues no siempre se utilizó todo el material de
Guido, como ocurre en el Aquila volante atribuida en tiempos a Leo-
nardo Bruni. Por otro lado, la tradición de la Fiorita es en buena parte
anepigráfica, por lo que Villena pudo echar mano de un manuscrito
anónimo. También es posible, aunque es mera conjetura, que siendo
los Doze trabajos de Hércules obra primeriza, cierto prurito y pose
o. Saverio Bellomo, Censimento dei manoscritti de/la «Fiorita» di Guido da
Pisa, Trento , Dipartimento di Scienze Filologiche e Storiche, 1990.
69 Vid. Mario Schiff, La Biblioth éque du Marquis de Santi/lane, París, Bouillon
[Bibliotheque de I'Écol e des Hautes Études], 1905, en sus respectivas entradas .
176
intelectual le empujaran a ocultar aquel texto que venía a constituir
más de la mitad del suyo propio. Pondré algunos ejemplos de relacio-
nes posibles entre esta Fiorita y las glosas de la Eneida sin ánimo
demostrativo, pues lo que me interesa no es tanto la influencia y el uso
concreto de este texto como su influencia y la práctica cultural que
supone.
1 Fatti d 'Enea de Guido da Pisa siguen el orden natural y no el arti-
ficial propio de la Eneida, de modo que la primera rúbrica coincide
con el principio del canto tercero y así hasta la séptima, que cubre III
570-715. La rúbrica VIII , sin embargo, vuelve hacia atrás para seguir
el orden natural de la narración, saltando el proemio virgiliano y
tomando noticia de 1 31-368 Y441-449. Me centraré ahora en algunas
observaciones acerca de la tumba de Polidoro, libro tercero, capítulo
segundo.
La historia de Polidoro está relacionada con la de Hécuba, madre
de éste y esposa de Príamo. Polidoro es su hijo menor, confiado al rey
de los Tracios, Polinestor, durante el sitio de Troya.
En cuanto a su contexto es preciso considerar que el hecho de que
la versión de la Eneida de Guido se inicie con un pasaje relativo al
canto tercero y no con el primero ha de buscarse en la estructura pro-
pia de la Fiorita. El libro primero de ésta se halla dividido en varias
partes: las primeras dedicadas a la historia bíblica, a través de las figu-
ras de Moisés y Job , luego un capítulo general sobre los dioses paga-
nos y otro concreto sobre los trabajos de Hércules. A éstos, sigue un
apéndice en el que se trata de los jueces bíblicos y la historia de Aga-
menón, el rey de Micenas y jefe de las fuerzas griegas que, victorioso,
regresó a su reino con Casandra, hermana de Polidoro, como triunfo
de guerra. Una vez en Micenas fue asesinado por Egisto, el amante de
su esposa Clitemnestra y por esta misma", que le cortó la cabeza con un
hacha en venganza por la muerte de su hijo Orestes. El enganche con
Agamenón no aparece expresado con la fuerza necesaria por Guido,
que supondría en sus lectores la relación entre el pasaje final del libro 1
y el inaugural del 11, pero sí por Villena, que traduce así de la Eneida
(III 51-54): «E aquel rey de Tracia, conosciendo que las fuercas de los
troyanos enflaquescían e la bienaventuranca se partía d'ellos, tomó la
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oppinión del rey Agamenón e siguió las vencientes armas, quebrantan-
do la verdad non devidamente» (p. 619).
La interpretación istorial de Villena y Guido coincide a grandes
rasgos con la interpretación de corte evemerístico por la que se razona
el hecho de que fuerza Polidoro el que hablara a través del arrayán.
En Guido, así:
«In questa storia si contiene alcuna favola: che le mortelle gittassero san-
gue, e del sangue uscisse voce, questo e favola . Ma Virgilio, che questo
scrive nel terzo dell'Eneide, pone in figura del tradimento e della tirannia
dell'avarizia del detto Polinestore, che, bene che'l detto Polinestore occul-
tamente uccidesse Polidoro. pure la sua morte fu manifesta. E questa fu la
voce che uscí della mortella » (p. 4)10.
y Villena:
«Esto non contesci ó así realmente cuanto el manar de la sangre, aunqu'el
fallar del sepulcro e arrayahanes e gayunos enderredor nascidos sea cierto.
mas aniadiólo por aver causa de contar la muerte de Polidoro sin divertir
del propósito. segúnd adelante será declarado» (p. 620).
Para Guido da Pisa este episodio tiene como principio la denosta-
ción de la avaricia y la codicia. Para aclararlo cita el pasaje de la Com-
media de Dante en el cual se encuentran condenados los codiciosos y,
entre ellos, por supuesto, Polinestor: «E di ció fa menzione Dante, nel
vigesimo canto della sua Commedia, ove, biasimando l'avarizia, pone
sette storie di sette antichi avari» (p. 3).
El fragmento que cita Villena, del mismo canto, no es equivalente
al de Guido da Pisa, pero es lo más probable que se inspire en ese
lugar señalado por el pisano: «D'esta historia faze minción Dante en el
veintena capítulo de la segunda Comedia, detestando la cobdicia...»
(p. 629).
Uno de los paréntesis interpretativos más interesantes de 1 Fatti
d'Enea, IlI. X, está dedicado a la consideración de las islas Estrofadas
10 Cito por la edición de Francesco Foffano, Florencia, G.e. Sansoni Editore
(Biblioteca Scolastica di Classici Italiani], 1900.
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y las Arpías. En este punto Villena (p. 703) dice que no encontró en los
istoriales mención alguna a las islas, por lo que debían ser ficción poé-
tica. Remite al libro III de los Doze trabajos de Hércules, pero Guido
da Pisa, que fue su fuente, sí las menciona, incluso en la Declaratio.
Véase, con todo Villena, p. 526, g. 526 705.526. Ambos, Guido da
Pisa y Villena, coinciden en la referencia al mismo pasaje de la Com-
media:
Guido , 7: «Di questo crudele annunzio fa menzione Dante nel terzodecimo
canto della prima Cantica della sua Commedia, ove poetizza quel bosco.
nel quale sono dannati gli uomini disperati, cosí dicendo: "Quivi le brutte
Arpíe lor nidi fanno Iche cacciár delle Strofade i Troiani Icon tristo annun -
zio di futuro danno? ».
Villena, 715: «D'estas arpías non puso en olvido recordar aquel seráphico
Dante en el trezeno capítulo del Infierno, cuando dixo: "Allí las brutas arpí-
as sus ñidos fazen, que lancaron de las Estróphades a los troyanos con triste
anuncio de venidero darnpño? ».
En 828 Villena dice acerca de la llegada de los troyanos a Sicilia
que la Historia florita es contraria a Virgilio al afirmar que no llegaron
allí por voluntad propia sino por fortuna y violencia del mar:
«En este paso dize la Historia florita que non partieron dende voluntaria-
mente, siquiere guiaron aquel camino, mas violentados por fortuna de mar.
que non pudieron tomar tierra e fueron lancados faza la isla de Trinaclia. IE
aquí es de sostener la oppinión de Virgilio. que paresce más conforme a
razón , ca en otra manera non se detuviera tanto en la discripci ón de aquel
puerto ne contara aquel especial agüero».
Según Guido, que parece conjugar ambas opciones , la respuesta de
Elena después de los sacrificios es la siguiente, 9
«Io so che tu vai cercando d 'entrare in Italia; ma innanzi che tu ventri e
nuova citt á, secondo il tuo desiderio, possa fondare, molti pericoli soste-
rravvi : li venti ti gitteranno ora in qua ora in la. sí che tu vedrai la Cicilia, e
I'Africa. . .» [ . .. ] 10: «Confortato Enea di queste parole, fece vela. e misesi
in mare, epartendosi d'Epiro, capitó in Cicilia»,
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Villena p. 147, g. 265, se refiere a la piedra Acates en los siguientes
términos, resumiendo los datos más floridos de Guido delle Colonne y
aceptando, en género, su versión:
«D'esta invisibilidat de Eneas fablando en la Historia troyana, dize en el libro
tercero, en la historia de Medea, que se fiziera con la piedra acates, que ha vir-
tud de fazer invisíbile al que la trae. E por eso dize que fuera acompañado del
fiel Acathes. E esto faze la piedra si fuere consagrada».
Virgilio, 1.312, se refiere a Acates, en realidad, como compañero de
carne y hueso de Eneas. La invisibilidad de los troyanos deriva de que
éstos fueron protegidos gracias a Venus por una nube. Guido da Pisa,
menos inclinado a lo legendario que Guido delle Colonne o Armanni-
no, ofrece una versión que acaba en tono racionalista, 9 (15):
«E se questo fu Yero, che invisib ili entrassero in Cartagine, del1e due cose
fu l'una: ovvero che per operazione di spiriti andarono coperti, o eglino
ebbero pietre preziose, le quali , portando in mano a carne ignuda, fanno
l'uomo invisibile, se fede vogliano dare a coloro che di ció scrissero».
Acerca de la figura de Rifeo, Villena y Guido da Pisa coinciden
en citar el famoso pasaje de la Commedia que se verá a continua-
ción:
Vil1ena pp. 427-428, g. 422: «Aquel me smo Peneleo mató a Ripheo, a
quien faze testimonio que fuera entre los troyanos avido por muy justo,
aunque pare sci ó que sus dioses non lo ampararon como justo en aquel peli-
gro. Éste es aquel Rifeo de quien Dante fizo minci ón en el veinte capítulo
del tercero libro , diziendo: "¿ Quién creería ayuso en el mundo errante que
Rifeo, troyano, en esta espera fuese la quinta de las luzes santas"?»,
Guido 16 (29) : « .. . e specialmente vi mortí dallato de'Troiani uno ch 'avea
nome Rifeo , del quale dice Virgilio ch 'egli solo era tra li Troiani giustissi-
mo , cioe operatore d 'ogni virtú, e ave va ed osservava in sé tutta dirittura. E
que sta e la cagione che mosse Dante a fare menzione di lui nel vigesimo
canto del1a terz a Cantica del1a sua Commedia, dove dice parlando di lui .. .»
[...] «E poi in questo medesimo Canto poetizza come e in che modo Dio
l'allurnino al1a verace fede piú di mil1e anni innan zi che Cri sto incarnasse,
cos i ritimando.. .» ,
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Como se aprecia, el jugo que se puede exprimir no da para
mucho. Sin embargo, el tono general de algunos comentarios de
Guido da Pisa, que escribe su Fiorita con mentalidad de exégeta y la
importancia concedida a la autoridad de Dante como marchamo de
algunos de los pasajes (el número de referencias es muy alto), apun-
tan a otra dirección fructífera. La importancia de Dante se advierte
en la obra del carmelita desde el mismo inicio, que recuerda al del
Convivio: «Tutti gli uomini, secondo che scrive Aristotile nel princi-
pio della metafisica, naturalmente desiderano di sapere » y que, por
cierto, da inicio también al prólogo del Cancionero de Baena. Dante
fue el espíritu tutelar de toda la escritura guidiana y, desde luego ,
una de las lecturas que más influyó en la mentalidad literaria de
Enrique de Villena. Que Dante fue el que empujó la traducción de la
Eneida y la composición de sus glosas no puede dudarse, pues se
declara en el proemio de la Eneida, cómo el rey, tras leer a Dante y
observar que se hace referencia continua a Virgilio, siente avivada su
curiosidad y, en consecuencia, encarga a Villena la tarea de la traduc-
ción. En la Castilla y en la Navarra de principios del siglo xv existe
cierto interés, en efecto, quizás una expectativa creada por el propio
Villena, por la lectura de la Eneyda, pues el brazo secular de los lec-
tores que tuvo entre sus manos la Comedia advirtió en seguida el
vínculo entre los dos autores. Dice Villena de don Juan, rey de Nava-
rra, que «leyendo e faziendo leer ante sí la Comedia de Dante, falló
que alabava mucho a Virgilio e confesava de la Eneida aver tomado
doctrina para fazer aquella obra» (p. 8).
Pues bien, si la obra más editada de Guido es 1fatti d'Enea, aque-
llas composiciones por las que actualmente es estudiado, pese a que
la transmisión de la Fiorita es cuantitativamente mucho más alta,
son sus comentarios a la Commedia", La Declaratio, cuya fecha de
11 Véase la evaluación de Francesco Mazzoni, «Guido da Pisa interprete di Dante
e la sua fortuna preso il Boccaccio», en Studi Danteschi, 35 ( 1958), pp . 29-128; Aldo
Vallone. «Guido da Pisa nella critica dantesca del Trecento», en Critica Letteraria, 3
( 1975), pp. 435-469; N. Iliescu, <d i commento di Guido da Pisa », en Dante Studies ,
94 (1976), pp. 145-154. Es inju sto, como suele hacerse, tachar al artículo de A.
Vallone de no aportar nada. Es cierto en lo que se refiere a datos materiales. pero no
para el enfoque de su interpretación.
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composición probable según Canal sería 1326, antes de 1328 según
Cioffari, ca. 1327 Mazzoni, es un breve resumen expositivo de la
Commedia ejecutado sobre ocho cantos en terza rima y acompaña-
do de algunas glosas, casi siempre perífrasis del texto poético, en
latín", Este ejercicio ya fue practicado por algunos de los primeros
comentaristas de Dante, entre los que Guido ocupa un lugar muy
destacado. Su obra de referencia es, sin lugar a dudas, su Expositio,
anterior según V. Cioffari a 1333 y, en cualquier caso, a 1334,
cuando se data el Ottimo , cuyas relaciones de dependencia ha indi-
ciado Bellomo". Es un enorme cuerpo textual redactado en latín
que en los mejores testimonios latinos se extiende al canto 28 del
Infierno" pero , por lo que se deduce de una traducción al italiano
(caso no infrecuente, por lo que sabemos del comentario de Pietro
Alighieri, por ejemplo), debió abarcar también los dos últimos can-
71 Su edición más reciente es la de Francesco Mazzoni. Declaratio super Come-
diam Dantis, Florencia. Soc iet á Dante sca Italiana. 1970. Fue reseñada por Luig i
Rizzi en Studi Medievali. 14 (1973). pp. 538-541.
7J Saverio Bellomo, «Tradizione manoscritta e tradizione culturale delle Exposi-
tiones di Guido da Pisa (prime note e appunti)», en Lettere ltalian e, 31.2 (1979). pp.
153-175. Ofrece una valiosa evaluación de las fuentes de Guido da Pisa . Cioffari se
mostraba de acuerdo con las fechas propuestas por Jenaro Mac Lerman, «The Dating
of Guido da Pisa's Commentary on the lnfern o», en ltalian Studies, 23 (1968). pp.
19-54. Posterior a 1333 sería para Mazzoni (1958) y voceoPara situarla en el contex-
to de los primeros comentarios a la Commedia, entre los numerosos textos a los que
puede acudirse citaré sólo el trabajo clás ico de Jenaro MacLennan. The Trecento
Commentaries on the "Divina Commedia " and the "Epist/e to Cangrande ", Oxford,
Clarendon, 1974. y. más reciente y aggiomato, el libro de Saverio Bellomo, Censi-
mento dei manoscritti della «Fiorita» di Guido da Pisa. Trento , Dipartimento di
Scienze Filologiche e Storiche, 1990.
7" Se ha transmitido este comentario en dos únicos manuscritos. en los que figu-
ran tanto la Declaratio como la Expositio. Para detalles véase la ed. de la Declaratio
de Mazzon i y un buen resumen en Bellomo (1979). Son el ms. 597 (1424) del Musée
Condé de Chantill y, de la primera mitad del siglo XIV. probablemente el códice com-
puesto para el dedicatario, el noble genovés Lucano Spinola, y el ms. Additional
31918 de la British Library. del siglo xv , ambos descendientes de un mismo antígra-
fo. Se prefieren las lecturas de Chaoque es el texto que edita Cioffari, pero no deben
desdeñarse las de Br, que no es un mero descriptus, sino que trae algunas lecciones
que mejoran las de Chao
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tos". Se trata de un hito en la constitución del texto y el sentido de
la Commedia que, en su amplitud, como es natural, recoge un
importante corpus de textos anejos digeridos en el comentario. El
modelo de glosa que elige Guido da Pisa le permite, como a Villena,
centrarse en los niveles literal y alegórico del texto y, a través de
lemas y perífrasis, detenerse en aquellos aspectos que más interesa-
ban al exégeta, propiciando así grandes paréntesis allí donde abun-
daba el material. Paolo Cherchi calló uno de esos paréntesis, el que
dedica Guido a la explanación de los doce trabajos de Hércules,
donde se aprovecha el trabajo previo recogido en la Fiorita y se tra-
duce al latín en una versión reducida pero que juega con los mismos
elementos. Villena, que sepamos, no utilizó sus Doze trabajos de
Hércules en la glosa a Virgilio, aunque sí menciona esta obra. En el
prólogo a Trabajos escribe: «D'estos trabajos fabla Virgilio en el
VIII libro de la su Eneida, onde pone que los cantavan los sacerdotes
en los hipnos antes de los sacrificios en la fiesta que celebravan cada
año de la victoria que ovo Ércules del ladrón llamado Caco» (p. 8).
" Se puede acceder a este texto a través de la edición de Vincenzo Cioffari, Expo-
sitiones et Glose super Comediam Dantis or Commentary on Dante 's lnferno ,
Albany - Nueva York, State University of New York Press, 1974. La demoledora
reseña de Billanovich, en Studi Medievali, 17.1 (1976), pp. 254-262. es imprescindi-
ble antes de abordar el texto. La réplica de Cioffari en Studi Medievali, 19 (1978),
pp. 760-762. Además de numerosísimos dislates en la transcripción y en la concep-
ción ecdótica de su edición. Cioffari sólo anotó algunas de las fuentes más comunes
de las Expositiones. dejando de lado la mayoría de la infinidad de intertextos con los
que se nutre Guido da Pisa. Por ejemplo, no advirtió, que una gran porción de las
glosas al canto IV del Inferno, aquellas dedicadas a los filósofos de la Antigüedad.
están calcadas casi a la letra del Speculum historiale de Vincent de Beauvais, que es
expoliado sin reparo alguno . No quisiera hacer leña del árbol caído, pero son justa-
mente este tipo de procedimientos los que ayudan a describir el método exegético,
que a menudo funciona por acumulación. Vid. Anna Maria Caglio, «Materiali enci-
clopedici nelle Expositiones di Guido da Pisa». en Italia Medioevale e Umanistica,
24 (1981) , pp. 213-256. No asistimos. con todo. a la muerte del comentarista. como
el acento sobre la intertextualidad no supuso la muerte del autor. A través de las afi-
nidades. su elección y combinación, podemos saber más de la biografía intelectual
de Guido da Pisa que por las fechas de un cartulario. Sobre la probabilidad del
comentario a toda la Commedia se expresó Antonio Augusto Canal, «Guido da Pisa
commentatore dell'intera Commedia», en Studi e Problemi di Critica Testuale, 18
(1979), pp. 57-75.
183
En fin, después de haber censado los textos exegéticos de Villena y
Guido da Pisa no me consta que se pueda establecer un vínculo estre-
cho entre ambos desde el punto de vista puramente demostrati vo. Este
hecho no resulta extraño si se tiene en cuenta la escasa tradición
manuscrita de la Declaratio o la Expositio , si bien su tradición indirec-
ta es importante pues afecta, como se ha visto, entre otros, a Boccac-
cío'-. Sin embargo, no me parece descabellado admitir que el modelo
utilizado por Guido da Pisa influyó de forma poderosa en la configura-
ción mental y la forma de abordar el trabajo de glosar la Eneyda, tanto
desde el punto de vista literal e histórico como desde el alegórico.
Piénsese que al igual que Villena traduce en prosa a Virgilio, Guido da
Pisa lo hace, de modo muy personal , prosificando en latín los versos
de la Comm edia". En todo caso, un interés acusado por los dos gran-
des autores que unen el mundo de la antigüedad y el de la Edad Media,
une a ambos. En fin, veamos una breve selección de pasajes en los que
se trasluce la poética interpretativa de Villena, que procede en última
instancia, como digo, de los usos y técnicas de los comentaristas italia-
nos de la Commedia:
«Aquí demuestra por qué manera el diligente lector sabrá los secretos de
las istorias. que son los integumentos ho pasos obscuros, avezando su
entend imiento por continuo leer; e non solamente una historia, mas muchas
e muchos actores de una mesma historia , porq ue falle en alguno d ' ellos lo
que otros non avrán dicho» (p. 46). el g. 369 : «En este ca pítu lo ystorial-
mente en la co rtesa literal pone .. . En este ca pítulo desc ubre más de las fal-
sedades e decepciones de la opportunidat de mal fazer . en cuya declaraci ón
temé tal manera: poniendo primero la exposici ón literal con ex presión de
las ystorias e secretos naturale s, segúnd fize en el precedente capítulo; des-
pués, en la fyn declararé el integ umento poéthico e intento moral por que se
introduxeron estos dilatados dezires». C. g. 388 : «E non porné aquí la sig-
nificaci ón latente por que fue ystoriado, por quanto vemá mejor en la fyn
del capítul o, onde se dirá co llectyvamente sob toda la textual texedura »; gl.
4 15: «En la ystorial texedura deste capítulo son co ntenidas muchas util ida-
7. Véase Saverio Bellorno, art, cit.
TI Gu ido Lodovico Luzzato se expresa en términos muy admi rativos acerc a de la
capacidad prosificadora del pisano. Véase «Guido da Pisa traduttore di Virgi lio», en
Maia, 8 (1956), pp. 27-38.
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des e provechosos de saber secretos con moral doctrina illuminatyva, de los
que se han de guardar de la cayda viciosa».
La lectura de los trabajos de Hércules del italiano ya había moldea-
do las primeras armas de escritura de Villena que, a seguidas del texto
de Guido, había naturalizado un modelo expresivo y cognitivo que
perduraría en el tiempo. Es muy difícil precisar, por otro lado, el acce-
so que pudo tener Villena a los comentaristas italianos de la Comme-
dia. Recurre, evidentemente a fuentes comunes, como Macrobio, Boe-
cio, los poetas clásicos, Séneca, etc. , pero no advierto un seguimiento
particular de alguno de los primeros comentarios , ni en los originales
ni en algunas de sus traducciones, como las castellanas de Pietro Alighie-
ri y Benvenuto da Ímola. Quizás el prurito que manifiesta en ocasiones
Villena de no lanzarse al espinoso terreno de la astrología y las artes
mágicas pueda condecirse en algo con las prevenciones contra toda
herejía de Jacopo della Lana o el mismo Guido, pero no pasaría de ser
un dato nada más que circunstancial. El ejemplar en el que se copió su
traducción de la Commedia está cuajado de glosas marginales en latín
o italiano, antologadas de varios lugares que aún están por clasificar.
No he hecho un barrido completo porque las circunstancias materiales
del texto en su manuscrito plantean no pocos engorros, pero algunas
catas parecen disipar la idea de que Villena pudiera servirse sistemáti-
camente de estos apoyos. En una ocasión, al menos, sucede todo lo
contrario. En la tesitura en que Villena cita, una sola vez en las glosas,
a un comentarista de la Commedia , Jacopo della Lana, éste no escoge
la glosa próxima que se encontraba en el ms. 10186, sino que recurre
directamente al texto de Jacopo, al que sigue con fidelidad (caso que
no se da en el escolio antes mencionado).
Sin embargo, la inspiración en el accessus ad auctores característi-
co del período medieval, procede de los comentarios que propició la
actividad exegética en tomo a la Commedia, como se refleja en un
pasaje tan evidenciador como el que sigue del Prohemio: «E por cuan-
to el deseo del entendido leedor ante de comencar la historia cobdicia
saber cuál actor la fizo e de qué nombre titulada e qué es lo que tracta
e a qué fin es fecha e cúya parte de philosophía pertenesce ...» (p. 15),
Y del que se pueden encontrar ecos en tantos comentaristas, como
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Jacopo della Lana, Pietro Alighieri o Benvenuto da Imola, por citar
sólo algunos de los que por extenso o en forma fragmentaria circula-
ron en la Península en castellano. La glosa en la que Villena cita a
Jacopo della Lana, Eneyda , 321, tiene como propósito la interpreta-
ción del Palladio, el objeto que sirve de símbolo a la caída de Troya:
«E micer Jacobo de la Lana, en la Glosa que faze sobr'el Dante, en el
capítulo vic ésimo sexto del primer libro, dize que este Palladio era una
imagen de oro, a onra de Pallas constituida en un templo que estava
sobre una puerta de las de la cibdat. . .». En la glosa del ms . 10186, fol.
45ral se encuentra una glosa a 'Palladio' en latín que no se encuentra
en ninguno de los comentarios antiguos a la Commedia y que es casi
una traducción de la glosa de Lana, aunque no es la que utiliza Villena.
En Jacopo se lee exactamente, tal y como lo recuerda Villena, Inferno
XXVI 55-63:
«Qui li notifica Virgilio come li entro sono Ulixes e Diomedes; e sicome
nell'ira, cioe nel peccato furono insieme, cosl nella pena stanno insieme: e
soggiunge come li dentro gemeno , cioe portano passione del cavallo di
Troia, per la quale ella fu presa: ancora gemeno l'arte, per la quale elli tol-
seno a Deidamia Achille ; ancora gemeno per lo Palladio che fu guasto .
Circa le quali cose eda sapere che Ulixes e Diomedes furono gentilissimi
uomini di Grecia, e furono al tempo della distruzione di Troia; erano grandi
trattatori e sottili d 'ingegno, e per lo suo sapere preseno Troia. In prima,
sicom'e detto nel quinto capitolo, per sua sottigliezza elli seppeno trovare
Achille , ch 'era ascoso in abito di femina, e tolseno Deidamia figliuola di
Licomede re di Aschiro, con la quale elli giacea carnalmente e lassolla gra-
vida. Ancora seppeno fare che' l Palladio fu tolto giuso dalle mura di Troia.
Palladio era una imagine d 'oro, la qualefu costrutta ad onore di Pallas , ed
era uno templo sovra una delle porte della terra. ed erali scritto attorno:
beata civitas illa, in qua est imago haec, quia non poterit capi nec igne ere-
rnari, donec ibi fuerit».
En definitiva, estas reflexiones sólo deben ser el paso previo a una
anotación pormenorizada de las glosas de Villena y del establecimiento
detallado de cada una de sus referencias explícitas o no. Los descartes,
en este sentido, pueden ser tan reveladores como las confirmaciones.
Quizás si Villena no se sirvió en mayor medida del texto de los comen-
tarios, que no de su modelo interpretativo, fue porque la transmisión de
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éstos fue por lo general reducida y localizada y, porque, a resultas del
método impuesto, la información útil solía encontrarse diseminada a lo
largo de un mar de folios que, pese a disponer de una ordinatio a veces
ejemplar, no eran fáciles de manejar. En todo caso, Villena muestra
estar más interesado en el uso de autoridades o textos de referencia en
la glosa historial, en cuyas secciones se acumula la mayor parte de
intertextos. En efecto, había un número importante de personajes,
acciones y lugares que explicar y que ubicar. Una tarea prolija y difi-
cultosa para cuya resolución el mejor método era seguir textos con una
linealidad que hiciera más factible este trabajo. Si hacemos abstracción
del gran número de referencias que nos ofrece Villena y que salpican
todo el texto de las glosas, lo cierto es que la parte del león se la lleva
la materia troyana" y, para su desarrollo interpretativo, dos textos, la
Historia destructionis Trojae de Guido delle Colonne y la Fiorita de
Armannino. Ambos son textos perfectamente complementarios: el pri-
mero, que pertenece a la llamada tradición antihomérica, narra la des-
trucción de Troya y sus antecedentes siguiendo el orden natural y
dando cuenta, finalmente , del destino de sus héroes. La Fiorita de
Armannino, como la de Guido, se divide en varios libros y constituye
una suerte de historia universal desde la creación del mundo hasta
Octavio Augusto. Este texto, un gran desconocido todavía hoy, mere-
cería un estudio particular y en profundidad. En sus 38 capítulos,
según el ms. 10414 de la BNM, que he consultado, se suceden por
orden los grandes temas de la historiografía y la literatura clásica. Tras
el preámbulo bíblico se ordenan la historia de Tebas, que incluye los
infortunios de Edipo cuyo referente es la tradición medieval de Esta-
cio, la historia de Teseo, la historia de Medea y la primera destrucción
de Troya, la historia de Troya propiamente dicha después de la refun-
dación de la ciudad por Príamo hasta su muerte, la historia de Eneas y
sus sucesores y, finalmente, un abreviado de historia romana en el que
se toma como base a Salustio, para el conflicto contra Catilina y la
guerra contra Yugurta, y a Lucano para el período de las guerras civi-
les. Si acaso Villena conocía el plan original de Guido da Pisa no es
78 Vid. Ramón Santiago Lacuesta, «De los comentarios de Enrique de Villena a la
Eneida y la transmisión del tema de Troya en España», en Philologica hispaniensia
in honorem Manuel Alvar, Madrid. Gredos, 1986, IlI, pp. 517-53 1.
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extraño que eligiera el texto más amplio y completo de Armannino al
de Guido, que se detenía con los hechos de Eneas . Supongo, de todos
modos, que a Villena le pareció más familiar la tradición en la que se
inscribe Armannino, más acorde con la perspectiva romancista y deu-
dora de la tradición francesa, como se ha señalado desde Mazzatinti",
mientras que la formación de Guido es más latina, como demuestra su
manejo y actualización en temas de historia romana, verbigracia, su
conocimiento de Livio.
Los apuntes de historia antigua de Villena, sin embargo, han de ser
puestos en cuarentena. En un primer momento puede impresionar ver
juntos aLivio, Eutropio y Justino, fuentes no espectacularmente raras
pero que muestran un dominio y una erudición notable en el campo
histórico. En un vistazo somero se apreciará que no hay tal. El uso de
Livio es en realidad muy reducido y se limita al libro primero, que
Villena pudo conocer en un manuscrito latino, quizás con la glosa de
Nicolás Trevet, 1320, pero también en alguna de las versiones verná-
culas entonces disponibles, la de Pierre de Bersuire (ca. 1355), de la
que se conservan cerca de 60 manuscritos 0, incluso, la versión anóni -
ma catalana de finales del siglo XIV, ordenada por el infante Juan de
Arag ón- o la del canciller Ayala (1400)". Los textos de Eutropio y Jus-
tino son, por otro lado, epítomes o breviarios, textos digeridos sobre
otros mayores, lo que condice con la actitud de Villena en no pocos
lugares. No es difícil sospechar que el Eutropio que Villena cita, sin
demasiada precisión, es aquel entreverado en la Historia de Paulo Diá-
cono, asaz dado a amplificaciones y excursos cristianos y a la narra-
79 Vid. G. Mazzatinti, «La Fiorita di Annannino Giudice », en Giornale di Filolo-
gia Romanza, 6 (1880), pp. 1-51.
80 Se conserva inédita en un manuscrito donde figuran los siete primeros libros de
la Década 1. Ha sido objeto de estudio por Curt J. Wittlin, «La tradicció catalana
anónima de les Histories romanes I-VII de Titus Livi », en Estudis Romanics, 13
(1960 ), pp. 277-315.
" Véase Curt Wittlin, «Traducciones medievales: Tito Livio. Resumen y comple-
mentos », en Actes del V/l Congrés de l 'Associació Hisp ánica de Literatura Medie-
val, ed. Santiago Fortuño Llorens y Tomas Martínez Romero, Castellón de la Plana,
Universitat Jaume I. 1999. 1, pp. 233-240.
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ción de hechos fabulosos, como uno de los que escoge Villena".
Podría calificarse de pequeña relación de suceso o caso asombroso. Es
la línea, por ejemplo, del empleo de los Otia imperialia de Gervasio
de Tilbury que, como es conocido, es fuente de grandes fabulaciones,
entre ellas sobre la figura de Virgilio, si bien en este aspecto Villena
decidió morderse la lengua".
Como puede apreciarse en numerosas ocasiones, Villena es tan
poco exigente con la calidad de sus textos como en el empleo que hace
de ellos y los manipulaba, a veces, como aquel astrolabio por el que
fue motejado, por el propio rey Fernando, en el sitio de Balaguer-.
No hemos de confundirnos, sin embargo, en nuestra evaluación de
la obra exegética de Villena. Simplemente hemos de situarla, para
comprenderla, en su contexto. El hecho de que éste pueda desbarrar en
unos u otros lugares de su comentario no lo distingue de la tradición
de la materia troyana medieval, donde son docenas, por no decir cen-
tenares, los equívocos y, de hecho, prácticamente imposibles de desen-
trañar, pues constituyen tradiciones propias. Son hábitos poco escru-
pulosos, no filológicos, pero sí científicos en Villena, por ejemplo, que
no son exclusivos de los autores anteriores a Dante o a Villena, sino
que se perpetúan en el tiempo, como demuestra el caso del Origen de
Troya y Roma de Diego de Valera que, por cierto, utiliza como apoyo a
Villena, y que ha estudiado con laboriosidad Rebeca Sanmartín Basti-
da". Éstas medievales son tradiciones creativas, huidizas siempre de la
foto fija, como la adaptación de la Ilias en el Alexandre y sus numero-
sos desvíos que demostró Casas Rigall (art. cit.).
82 En el ms. Vaticano latino 1984 que contiene el Excidium Troiae, el copista. tras
narrar la sucesión de Ascanio, transcribe el Breviarium de Eutropio cum Pauli Diaco-
ni additamentis libri I-XVI. El dato lo debo al art ículo de Arianna Punzi, «Sulle fonti
dell'Excidium Troiae», en Cultura Neolatina , 51 (1991 ), pp. 5-26. p. 6. n. 8.
83 Véase Domenico Comparetti. Virgilio nel Medioevo. Interesa consultar la reim-
presión revisada sobre la primera edición de 1872 y la ampliada de 1896 por Giorgio
Pasquali, Florencia. La Nuova Italia, 1946.
~ Da cuenta de esta divertida y significativa anécdota José María MilIás Vallicro-
sa, «Medición de alturas en tiempo de don Enrique de Villena», en Boletín de la Real
Academia de Buenas Letras de Barcelona. 28 (1959-1960), pp. 179-183. quien tiene
en pobre concepto los saberes científicos de VilIena.
8' En «El tema troyano en Origen de Troya y Roma de Diego de Valera», en Cua-
demos de Filología Clásica. Estudios Latinos, 14 (1998). pp. 167-185 .
189
El texto tutor de la Eneida, con el que Villena se enfrentó con gran
valentía a las traducciones demediadas y a las adaptaciones anteriores,
fue incapaz de contener la virulencia exegética que, con la sed de la fie-
bre, le pedían a Villena un ejército de textos a los que como caballero
laico debió acostumbrarse desde la infancia. Ya talludo, Villena procuró
un giro literario, pero sus lecturas se le echaron encima y las glosas aplas-
taron el texto que debería constituir una de las glorias hispánicas y euro-
peas del siglo xv. Es preciso no olvidar que Villena lleva a término una
doble proeza o desplazamiento hermenéutico, el de la traducción y el de
la interpretación. Demasiado tarde. Como la Fiorita de Guido que, a
pesar de su éxito, llegó al escenario cultural en el momento en que emer-
gería Petrarca que, con el espejo de su práctica lectora, haría ver a los
demás el rostro desgreñado con el que paladinamente salían a la calle.
Un éxito de recepción digo, el de la Fiorita , de la cual Bellomo ha
podido censar 59 manuscritos, pero finalmente un producto cultural
menor. No sólo porque como apunta Mazzoni la Fiorita hubiera podi-
do componerse con una fuerte matrice dantesca y, en consecuencia,
como un manual propedéutico a la lectura del gran poema", una lectu-
ra útil, como la Yliada de Juan de Mena en la corte de Juan 11 (que
también llega, a su manera, tarde)'\ sino porque ésta se vio reducida,
por lo común en el ámbito reducido del Norte de Italia y sobre todo la
Toscana, a una reproducción que en lo humilde parece propia de la
Orden en que nació el propio texto. La mayoría de los textos , en efec-
to, pertenecen a una tipología menor, en cuarto o folios disminuidos, y
a una escritura rozza, en papel y casi siempre del tipo de mercantil , en
la que le acompañaron otras traducciones de clásicos o libros del géne-
ro divulgativo", de mayor extensión social que las enormes copias de
86 Ejemplos de este uso en Gian Franco Gianotti , "Le metamorfosi di Omero: 11
romanzo di Troia dalla specializzazione delle scholae ad un pubblico di non specia-
listi", en Sigma . Rivista di Letteratura, 12:1 (1979), pp. 15-72.
87 Véase Sumas de la Yliada de Omero, ed. de Tomás González Rolán y María
Felisa del Barrio Vega. Madrid. Ediciones Clásicas [Bibliotheca Latina] , 1996.
88 Sin embargo. en la tradición exigua de las Expositiones el códice en el que apa-
rece la dedicatoria a Lucano de Spinola, el que poseyó él mismo. según parece. figu-
ra ricamente ilum inado. como se aprecia todavía hoy en el ms. 597 (1424) del
Museo de Chantill y, al cual sigue de cerca, aunque no es codex descriptus, el ms.
Additional 31918 de la British Library.
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los textos más antiguos de materia troyana como el Roman de Troie,
que conserva mejor con el paso del tiempo los formatos nobles. Uno
de los textos que acompaña en varias ocasiones a la Fiorita de Guido
es, como se puede adivinar, la de Armannino, pues ambas se comple-
mentan razonablemente, ya que la parte dedicada a la mitología paga-
na en el libro primero de Guido es de gran interés como sumario.
Se diría que la materia antigua, a la vista de estos testimonios, se ha
desplazado del contexto de la corte y del códice regio a las oficinas de
los ciudadanos acomodados y las cámaras de los caballeros ruanos.
Villena, que participa, según entiendo, de forma amplia , del humanis-
mo caballeresco que, en definitiva, le empuja a la escritura de sus glo-
sas, que le hace recordar el título 21 de las Partidas, etc., pretende un
compromiso de dignidad para su obra tanto en la dedicatoria como en
el formato deseado para ella. Finalmente ocurre que el espíritu de los
tiempos se impone a los deseos ancestrales y la Eneyda de Villena
queda en ese mezzo camí literario y hermenéutico que hace de su obra
uno de los productos más singulares y por otro lado más representati-
vos del mestizaje cultural de su época.
CODA
Las Glosas a la Eneyda de Enrique de VilIena se asientan sobre dos tradi-
ciones mayores, la materia troyana y la romana, fundidas por el vínculo de
un gran héroe cultural, Eneas. Ambas son el objeto (junto a Alejandro y
Tebas) de la mati ére antique, el conjunto de narraciones con las que nace el
romano El primer grupo no tiene como referente un único gran texto, sino un
conglomerado heterogéneo cuya creación depende, en buena medida, de la
invención medieval. La Eneida, sin embargo, hasta el redescubrimiento del
auténtico Homero, se transmite como texto con entidad propia y es reconoci-
do como discurso fundacional de la cultura Antigua y modelo en la cultura
medieval que, en una tradición indirecta, lo transforma a nuevos usos. Ville-
na opta por alejarse de las adaptaciones y las traducciones parciales, caracte-
rísticas de Italia y Francia y traduce en prosa y con relativa literalidad, un
manuscrito latino de la Eneida , según Virgilio. Ése, y no sus posteriores
transformaciones, es el texto soporte de una relevante tradición interpretativa
que consagra al texto de Virgilio, de Servio y Fulgencio en adelante, como
191
depósito de los secretos de la vida (activa y contemplativa) y la naturaleza o
el mundo.
La glosa de Villena atañe, en su extensión actual, y de forma dominante, a
la materia troyana, particularmente en lo que se refiere al libro TI de la Enei-
da. La opción integradora de Villena en su glosa de la cultura vernácula y
latina junto al hecho de que sus fuentes entran en relación dialéctica con el
texto que traduce arrastran a Villena a una encrucijada interpretativa. Toda
vez que la traducción de Villena constituye una prosificación de su original
ésta queda situada formalmente en el mismo plano que los textos de los que
se sirve para su glosa, algunos de ellos también de origen poético, como la
Historia destructionis Troiae de Guido delle Colonne, pero considerados en
virtud de una lectura histórica. Sobre la base de textos de tipología diversa
pero que narran la historia de Troya, Villena desarrolla la glosa literal o his-
tórica de la Eneida, apoyada para la descripción de realia (imaginados o no
por el propio Villena), en texto s científicos y mitológicos. La explanación del
sentido literal pone en evidencia la relación conflictiva entre las versiones
distintas de los textos que se aducen como apoyo y que , desde el punto de
vista del intérprete obligan a una consideración dialéctica del texto soporte
de Virgilio.
Una solución parcial a la divergencia de sentido la constituye la interpre-
tación moral , segundo formante de la glosa de Villena. La alegoría como fil-
tro purificador de la discordancia tiene origen homérico pero, a efectos prác-
ticos para la tradición medieval, bíblicos. Villena había tenido oportunidad
de ensayar el método literal-alegórico en los Doze trabajos de Hércules , pero
la glosa a la Eneyda cobra un relieve distinto tanto por su extensión como
por su dispersión con respecto a la historia Imada de Hércules, por utilizar
un sintagma alfonsí, en cuyos manu scritos debió aprender Villena no poco
sobre el método compilatorio. Con todo , es en las escuelas exegéticas del
siglo XIV, focalizadas, en esencia, en el Centro y Norte de Italia, en las que
Villena asimila mecanismos y fórmulas con las que desarrollar su comenta-
rio, de las glosas del inglés Nicholas Trevet a Boecio a la exégesis dantesca,
que considero el modelo más relevante.
La mayor parte de los materiales de los que se sirve Villena se concentran
en el siglo XIV y, raramente, son coetáneos o realmente próximos. La incor-
poración de lecturas y la cultura hermenéutica de Villena no fue homogénea
y, en consecuencia, esquiva una descripción acomodaticia.
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El modelo cultural de Villena es difuso, pero no resulta desenfocado.
Aparentemente se desmarca de la tradición exegética virgiliana propia, la
más característica del método pedagógico recogida en las escuelas poste-
riores al comentario de Servio y centrada en la gramática, la retórica y la
poética, decantándose en este modelo por la dirección que marcan Fulgen-
cio y Bernardo Silvestre, a pesar de que Villena apenas si pudo tener noti-
cia profunda de estos textos , la alegórica, que propicia el desarrollo inten-
sivo del sentido involucrado. De otro lado, Villena se deshace del compro-
miso neoplatónico fraguado en Macrobio y que marcará la interpretación
virgiliana entre las figuras intelectuales más sobresalientes de las escuelas
del siglo XII . Aparentemente, también, Villena se sitúa próximo a la cultura
de los frailes estudiada por Smalley o Allen, abocando el comentario al
didactismo moral y alegórico que en parte coincidía con el alegorismo vir-
giliano y lo reforzaba con una perspectiva más cristiana, cementada en los
modelos fuertes de la escolástica y el pensamiento aristotélico que impreg-
na la interpretación poética hasta más allá de las Esposizione de Boccac-
cio.
Tras revisar la transmisión manuscrita de algunos de los textos más rele-
vantes de las distintas tradiciones mayores que afectan al texto virgiliano y
establecer los elementos que en su recepción pudieron afectar a la concep-
ción del trabajo de VilIena concluyo que éste, formado en y entusiasmado
por la cultura cortesana y caballeresca, así como de los letrados laicos y las
ciudades, procura una solución novedosa al reinterpretar los tanteos de la
exégesis dantesca como glosa civil, en la que el objeto del debate moral no
es tanto Dios o una perspectiva anagógica como la sociedad política que,
desde el siglo XII y en toda Europa, se lanza a un proyecto de constitución de
sentido de sí misma a través de la ficción y la historia. La aceptación de la
vida cevil como destino de su escritura, si no se adapta a las características
del llamado humanismo cívico florentino , sí que es una propuesta radical en
tiempos muy próximos a los que guardianes de la cultura como Alonso de
Cartagena advierten del peligro de desarraigar el conocimiento de su altar
sagrado para sacrificarlo en el ara pública.
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REsUMEN: Cuando Enrique de Villena decide traducir en prosa la Eneida
de Virgilio y glosarla le procede una compleja tradicion textual y exegética.
Este ensayo describe la apropiación de esta tradición por parte de Villena, la
transformación y adaptación de un modelo científico y escolástico a un pro-
yecto de glosa civil dirigida a la cultura cortesana y caballeresca.
ABSTRACT: When Enrique de Villena decides to translate into prose the
Virgil's Aeneid and to gloss ír, his labour is preceded by a complex textual
and exegetical tradition. This essay describes the appropriation of this tradi-
cion by Villena, the transformation and the adaptation of a scientific and
scholastic model to a project of civil gloss addressed to the courtly and chi-
valric culture.
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Exégesis. Troya . Dante (Commedia). Guido da Pisa. Cultura cortés.
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